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C Ó R T E S .

S K I I A O O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  23 de Junio  

de 1871.

PRRSIDKXCU DEL SEÑOR SANIA CRUZ.

La .sesión del Senado se abrió  hoy ó las dos y 
cu arto , aprobándose el acta de la an terio r.

E ntrando  en  la órden del dia continuó el debate 
pendiente sobre la proposición de ley del Sr. F i­
guerola.

El señor m arqués del DUERO usó de la palabra 
eu pró  del a rt. 3 .°, exponiendo la necesidad de 
obras públicas para el fom ento de la ag ricu ltu ra .

El Sr. MONTEJO Y ROBLEDO le contestó y pidió 
ai presidente que suspendiera  esta d iscusión, porque 
la comisión re tiraba  el a rt. 3 .° y  deseaba ponerse 
de acuerdo con los senadores que habian presentado 
enm iendas á los otros artículos.

Después de usar de la palabra para  rectificaciones 
y alusiones los Sres. L abrador, Gil V írseda, Montejo 
y m arqués del Duero, se suspendió este debate.

Se dió cuen ta  de varios proyectos de ley  aproba­
dos ya por el Congreso.

El Senado acordó que m añana á últim a hora se 
reun ieran  las secciones.

Se levantó en seguida la sesión.
Eran la tres y  m edia.

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  23 de Junio 
de 1871.

rSESIDENCIA DEL SR. OLÓZAOA,

A bierta  á las dos de  la ta rd e , se  ley ó  y  fu é  a p ro ­
bada el ac ta  de la a n te r io r .

El Sr. ESCUDER: Deseo que  el señor m inistro  de 
la Gobernación se sirva trae r  m añana una  nota de 
los individuos de érden  público  que  están presos á 
consecuencia de los sucesos del domingo.

So leyó el oficio en que el señor p residente del 
Cuuseju de m iaistros rem ita  la nota en que  ei señor 
m inistro de Fom ento m anifiesta los señores d ip u ta ­
dos que son em picados, y las personas colocadas en 
los destinos que aquello.» han renunciado por haber 
optado por la diputación.

S« leyó una proposición para que los archivos saan 
servidos por em pleados especiales.

El Sr. BARRIO Y MIER la apoyó y filé tomada en 
Consideración.

ÓRDEN DEL DIA.

El señor PRESIDENTE : Discusión del m ensaje. 
Continúa en el uso de la palabra el señor Castelar.

El Sr. CASTELAR: En la p rim era  m itad  del d is­
curso  que ayer tuve el honor de p ronunciar an te  
e s t a  C b n ia r a ,  traló  d o  la política g e n e r a l ,  d e  la  com ­
posición del Gobierno y do la m ayoría. Hoy trataré  
del discurso de la Corona, al cual se traen  siem pre 
las cuestiones más im portan tes para la nación, y se 
traen  p 'anteándolas de modo que no solo resulta  
planteada en cada una do ellas una tesis, sino tam ­
bién la aniite.si?.

Ahora bien, señores d ipu tados, ¿cuáles son los 
asuntos principales del discurso de 1» Corona? Dos 
asuntos rapitalisim os tiene este discurso: uno , tra ta r  
del rey; o tro , tra ta r  de  los m edios ea  cuya v irtud  el 
rey ha venido á reg ir los destinos de nuestra  patria. 
Y yo pregunto si el rey ensalza su  persona, ¿no la 
.somete á discucion? Y si yo tra ta ra , no de rebajar, 
sino de d iscu tir la personalidad del rey , lo cual seria 
verdaderam ente  inconstitucional, ¿no lo baria en 
v irtu d  de la grande im prudencia del Gobierno, que 
ha tra id o aq u í á discusión un elem ento, una persona 
que es, según decis, de suyo indiscutible?

El rey , señores diputados, habla d e sú s  sen tim ien ­
tos, de su origen, de su  familia, de lo que ha  de ja ­
do en Italia y  de lo que  va á ap render en España. 
Cuando e.stas cosas se dicen en un  m ensaje, debe 
creerse que es por que se d iscu tan  Pero como yo 
({Hiero encerrarm e en la m ás perfecta legalidad y 
d en tro  del reglam ento, no d iscu tiré  la persona del 
rey , lam entando únicam ente  que  se traigan  aqui 
afirm aciones que no pueden contradecirse , que se 
digan loores á los cuales no puedan oponerse censu ­
ras; y  lam entando sobre todo que  el p rim er m inis­
terio  regido por el rey Amadeo haya tratado de ocul­
tarse tras do la personalidad del rey , entregando es­
ta personalidad á una Cámara tan  incendiada como 
esta por las pasiones políticas

Pero hay, señores d ipu tados, otro punto  sobre el 
cual tengo una perfecta com petencia; ese o tro punto 
.son los medios en cuya v ir tu d  el rey llegó hasta su 
trono y hasta el ju ram en to  de la C onstiutcion en la 
Cámara.

.SeOor.-s diputados, al d iscu tir estos m edios no d is­
cu tir*  RU legalidad; ¿para qué? Lo que d iscu tiré  y 
con trad iré , os su conveniencia; y como el rey  habia, 
escribe, ju ra , va á Palacio, nom bra los m iaistros, 
notifica á las córtes extran jeras su  advenim iento al 
iroQO, escribe á su padre, escribe al Papa, yo, a u n ­
que para la m ejor construcción dol período hable 
del rey , no exigiré respon.sabiiidad & nadie m ás que 
é  los m inistros.

Lo decia ayer, señores, y lo repito  hoy; desde el 
16 de  Noviembre no hemos podido d iscu tir  los tra s ­
cendentales asuntos que en todos los problem as plan­
teados se encierran . ¿Era acaso buen  m edio de trae r 
ta m onarquía, encerrarse  dos años en  la discusión de 
si e ra  preferible la institución  m onárquica á la re ­
pública , y si este rey  era preferible á  otro rey?

Uno de los republicanos más elocuentes, m ás cons­
tan tes , más íntegros que so sien tan  en estos bancos, 
mi amigo el Sr. Abarzuza, ha dicho aquí en un  b r i-  
llantisim o discurso estas sencillas pero profundas 
palabras: «El rey es como Dios; se adm ite, pero no 
»e d iscute; se crea, pero no se razona.» ¡Qué verdad 
tan profunda, señores diputados! ¡Qué verdad , sobre 
todo, tan  verdadera, si se me perm ita  este gráfico
pleonasmo! ,

A fines del siglo pasado, un  em inente filosofo dis­
cu tía  las pruebas de la existencia de Dios ante la 
pura  razón: exam inó la que estriba en el consen ti­
m iento do todos los pueblos; la que estrib a  en la 
existencia de la idea d é lo  perfecto en el alm a; la 
que estriba en la necesidad de lo creado; la que es­
triba en la existencia de los séres finitos, y en todas 
ellas encontró defloicion; pero cuando vió luego que 
no podia explicarse n inguna verdad, que  no podía 
fundar a lag u n a  ley moral sin  la idea de D ios, de­
dujo que Dios era una  idea de evidencia necesaria. 
Pues bien, señores; yo digo á  m i vez que los pue­
blos que necesitan rey no lo d iscuten ', y que los 
pueblos que discuten  al rey  es porque no lo nece­
sitan.

La m onarquía tiene algo de sobrenatural y d iv i­
no: el m isterio la ha engendrado; el cielo la ha apo­
yado; sus prim eros fuudadores se confundían con 
lo» dioses, y  sus p rim eras hazañas con la epopeya y 
•on la fábula: los Sacerdotes sou la vanguardia de

su  ejército; el tem plo, parte  in tegran te  de su pala­
cio; los huesos de los m ártires de la ley  y  de la pá­
tria  forman la base de su trono; las inspiraciones 
de los artista.» de la fé, los esm altes de su  corona: 
lleva un  m anto que  puede decirse tejido con las 
fibras de las venas nacionales, y un  cetro  q u e  r e ­
presenta el rayo de la v ictoria. El óleo sagrado b r i­
lla en su frente como la vía láctea en la inm ensidad 
del cielo; los pueb os le reciben como legado de 
Dios, le obedecen como testam ento  de las geoera- 
cione.s m uertas , le c reen , le susten tan  y le obede­
cen  por la fó. ¡Quó contrasto con esos reyes dem ó­
cratas , que nacen bajo el escalpelo de la critica , y 
m ueren sin  gloria y  sin  honra al pié de las b a r r i­
cadas!

¿Qué habéis querido , señores d ipu tados, que fu e ­
ra  vuestro rey? ¿Por quó no le habéis dicho que c a ­
da dia serán  discutidos en  cu alq u ier periódico su 
origen y sus títulos? ¿Por q u é  no lo habcis dicho 
que en cualqu ier reun ión  podría negarse su  o rigen , 
y que en cualesquiera comicios se podría pedir quo 
cesase su reinado? ¿Por qué no le habéis dicho que 
ántes que su  soberanía estaba la de la nación, y 
que por lo tanto no podia rep resen tar la autoridad 
delegada de Dios, ni ta antigua fó, n i las antiguas 
tradiciones? ¿Por qué  no le habéis dicho que  no era 
superior siqu iera  al sufragio un iversal, que puede 
hacerle en tregar su trono al verdadero  soberano, 
q ue  es el pueblo?

Era m uy difícil, señores, en co n trar en Europa un 
rey dem ócrata; e ra  tan  difícil como en con trar en lus 
cielos un Dios ateo. Y esto producía graves d ifieiil- 
tades en las negociaciones d iplom áticas entabladas 
para buscar el rey; y comv estas negociaciones d i­
plom áticas son do n u estra  com petencia, yo voy á 
hab lar de ellas, y e n tre  ellas de m uchas que pa­
saron du ran te  la em igración, y que hoy deben en­
tregarse a la publicidad para que pasen a la h is­
to ria .

Señores, ia prim era negociación para trae r el d u ­
que de Aosla á  ocupar el trono de España, se e n la ­
bió poco después de aquel 22 de Jun io  que  yo c o n ­
m em oraba ayer. El general Prim , de.'pues de sabida 
la catástrofe de M adrid, se dirigió á Italia , y en una 
entrevista  que tuvo con hom bres im poriauiísim os 
de aquella  nación, se tra ló  ya de que la casa de S a­
boya le prestara auxilio para  em pezar la revolución 
española.

Hubo entonces prom esas, pero se negaron los re ­
cursos. Y un hom bre im puriau te  de l u  ia me p re ­
guntaba á mi: ¿tiene el general P r.in  en ei bolsillo 
la corona de España?— No, señor, le respondí yo; la 
corona la tiene, por desgracia nuestra , Isabel 11, y si 
Isabel II cae, esa corona sera patrim onio del pueblo 
— Pues cua qu iera  d iría  que la tiene en el bulsilio el 
general P n iu , según la ofiece.

Dospues, y aqui em p.cza la segunda negociación, 
pasó a Italia Ü Joaquín  A guirre, y fué alii para tra ­
ta r  con la casa de Saboya, que  volvió á negarse á 
p restar auxilios y re ursos á la revoiucion española.

Digo esto [lara que vea el Congreso que a.si como 
los que niOnos hau liecbo por ta revolucioa, más se 
han api'uvethAdu de ella, asi la casa de Europa que 
m eaos hizo por la revolución, mas se ha  apro .ech .ido  
de elia. Los em igrados fueron más duram en te  ira iu - 
dus eu Italia que en Francia, Como puede atesi guar 
el general C onlreias. Y sé lo que  d eb o á  la ilu n ro  
persona quo ocupa la presidencia, y por lo tam o 
únicaraeiito d iré  quo no fuó en aqueha  ocasión m uy 
favorable á la casa de Saboya.

El m ismo hom bre de Estado á qu ien  he aludido, 
me dijo que  nunca acunscjaria á Italia que m andase 
uno do sus principes a España , y  le recordaría  el 
capítulo 7 .° del tratado de M aquiavelo sobre la en ­
señanza de los p rincipes, que lleva por epígrafe; 
«De aquellos m onarcas recientes que  suben al truno 
por las a rm as, por la protección ó por la fortuna 
de otros.» Y decía aquel hom bre de Estado que e s ­
tos m onarcas suelen se r débiles y  que  caen con la 
m ism a facilidad que llegan al trono, sobre todo 
cuando represen tan  solo á un  partido .

En las Córtes C onstituyentes todo el m undo temía 
que llegara esta  cuestión ; la ley que  con este objeto 
se dió, en  vez de facilitar dificultaba la eiecciou. 
De los tres generales que b icíerun la rev o lu c ió n , el 
de m ar, ó sea el Sr. Topete, el de tie rra , ó sea el ge­
neral Serrano; y el hasta entonces genera! del p u e ­
blo, de los tres sólo el Sr. Topete tenia im paciencia 
por una solución; de los otros dos casi puede d e c ir­
se que estaban enam orados de la io te rin iaad ; y que 
el general Serrano iba acostum brándose á  ser regen­
te de la m inoridad de la república , á  pesar de que 
la neu tra lidad  que observó desde que  aceptó aquel 
alto cargo en esta cuestión fué una  neu tra lidad  pa­
trió tica . ¡Ojalá desem peñara S. S. con igual fortuna 
q ue  la regencia la presidencia del Consejo.

Pero, señores, si el general Prim  no tenia prisa, 
u n  hom bre im portantísim o y  recto de su  partido 
pensaba de o tra m anera. El Sr. Ruiz Zorrilla creia 
que los males poducídos por el establecim iento de 
una libertad reciente podia cu rarse  trayendo un rey. 
Así daba al partido  progresista la fórm ula de «rey á 
todo trauce y á toda cosía.» Y creyendo que e.sle era 
el rem edio de todos los m ales de la pátri i, y al ver 
que no se en traba en este cam ino, so encerró ea  ol 
Escorial, tum ba de nuestros antiguos reyes, donde 
en vano lo visitó el m ism o regente, porque estaba 
resuelto , si no sa traia rey , á ponerse frente á frente 
de sus m ejores amigos.

En el gran cenáculo del partido progresista lodos 
los reyes parecían bien. Se hablaba do D. Fernando 
de Portugal, y era el m ejor rey posible, porque nos 
trae ría  la unión de las dos naciones; se hab aba de 
un  principe niño que habia de  necesitar una tu te la , 
y  era m ejor, porque asi le educaríam os nosotros; se 
hablaba de Leopoldo de Huhenzoliern, y tem bien era 
u n  gran rey, poique nos trae ría  las escuelas p rim a­
rias y el sistem a do arm am ento  general en su mismo 
wagón; se hablaba del roy A m ideo, y  era e x tra o rd i­
nariam ente bijeno. Y’o esperaba que se hablara de 
M u'ey-el-A bbas, para < ir  decir á ese partido qua era 
el m ejor do los royes, parque  sus antecesores cons­
truyeron  la Alh rab ra , y porque ofrecia una g a ran ­
tía  para la liboflad religiosa que un  m oro se sen tara  
en el trono de San Fernando.

En esto se divulgó la noticia de que se h (b ía  pen­
sado en un  p iíocipe  da Prusia, y v inieron las con­
secuencias que todo el m undo sabe Se ence idió la 
g uerra , se d ’ s truyó  el mapa de Europa, y ios restos 
de ese mapa todavía encendí ios caen sobre la co n ­
ciencia de los que jugaban con los destinoa de  Euro- 
ropa Se tem ió que tras de la guerra viniera un 
Gong reso europ-o  en el que  en tra ra  España, y se 
p rec ip itó  la venida del rey: y el g -neral P ;im  le de­
cia al m arqués de ,M in ternar: «apresúrese V d.;»é  
Inglaterra  facilité y allanó las dificultades d ip lo ­
m áticas.

Señores, aunque  yo adm iro  m ucho  á Ing laterra , 
creo que esa nación nu puede se r  aliada de España 
m ien tras tenga puesta  la aleve planta en el peñen 
de G ibraltar.

In g la te rra , que tiene su  pabellón en  G ibraltar 
para celar nuestras costas; en  Malta para ce lar las 
costas griegas y adriáticas: que e je rce  protección so­

bre el su ltán  con el Bósforo, .sobre el rey Leopoldo 
de Bélgica con la desem bocadura del Scaldn, y  sobre 
Lisboa con la del Tajo; Ingíaterra no.» hizo tr ib u ta ­
rios de su política on v ista de la» com plicaciones de 
O riente. Hé aqui una de las causas diplom áticas de 
la solución que trajo  al rey  D. Amadeo.

Nadie ha olvidado el aspecto do Madrid el dia de 
la batalla del 16 de Noviem bre, que  ha olvidado el 
señor presidente del Consejo, porque según dijo su 
señoría al general Contreras, no so acuerda nunca 
de cosas insignificantes; sin em bargo, la batalla tu ­
vo todas las condiciones de t i l  Nadie ha olvidado 
el a.dpecto de .Madrid: la opinión a la rm ada , el pue­
blo en actitud  ho.stil, estas cercanías henchidas de 
gente , la guarn ic icn  en arm as: p reguntas audaces 
d irigidas de unos bancos á otros y  recibidas en tre  
rum ores ó e n tre  risas: el escrutin io  m ostrando la 
irreconciliable enem istad de los m onárquicos; el re­
glam ento violado por un  discurso del p residen te, en 
q ue  para satisfacer á los católicos so elevaba el con­
venio de Vergara é la  cafegoiía de Concilio, y  para 
con testar é los liberales so recordaba la voluotad  
nacional, que .se recordaba cuando se habia negado 
un plebi.scito, y se hablaba de v irtu d es privadas 
que yo no discuto, que  yo reconozco, pero que no 
pueden serv ir de títu lo  para e jercer la suprem acía 
en esta nación, que en am or al hogar y  á la fam ilia 
no cede á ningún otro pueb 'o  do la tie rra .

Y ¿cuáles fueron los comienzos de aquella  nueva 
era? Los asistentes á reuniones públicas persegui­
dos; los escritores encarcelados; la famosa partida 
de la Porra , que  convirtiera  el teatro  de Calderón 
en cam po de .Agramante, elevada á la  categoría de 
institución necesaria al nuevo régim en ; las eleccio­
nes de ayuntam ientos .suspensas; el m inistro  dem ó­
crata expulsado para da r lugar á las más escanda­
losas elecciones; la Cámara d&sscatada y  concedien­
do como por fuerza una série de autorizaciones sin 
ejemplo on la historia; es decir, unos comienzos se ­
m ejantes á las postrim erías del reinado an terio r, 
anunciando arriba  la violencia y abajo los p ro n u n ­
ciam ientos.

Las G értís ten ían  asuntos de que tra ta r  y se s '-s- 
pendie.ron; su p residente prefirió ir  á Italia , y se fuó 
á Italia.

No describ iré la larga Odi.sea de esta comisión: 
solo d iré que al llegar á Cártagena fuó necesario des­
titu ir  al ayunlaraien to  porque no se dignó rec ib ir á 
la comisión de las Córtes.

Nadie habfá olviJado el discur.so del presidente 
d é la s  Córtes á bor lo de un  buque . Allí, en tre  otras 
cosas, dijo que el cielo de vuestra  adm in istración , 
lejos de ser un  cielo sem brado de estrellas, era  un  
horizonte sem brado de punto.» negros, y  añadió que 
hubiera dicho algo m ás si no h ub ieran  estado p re ­
sentes algunos extranjero.».

S ñores d iputados, la escuadra que fué á Italia, 
no iba como la de Pedro III de Aragón á arro jar á los 
angovinos de Sicilia; no iba como la de Roger de Flor 
á c lavar las barras aragonesas en las puertas det Asia 
y en ias costas griegas; no ib;iÍFpmo la de Alonso V á 
a lum brar con el resplandor de las glorias españolas 
les co.«tas de Partenope; no iba como la es'íuadra de 

r Isabel la Católica y de Cárlos V á llevar á Italia el 
heroísmo del Gran Gapitan y á trae r de Italia la poe- 
»ía y til inspiración de G ircilaso; no iba  como la e s ­
cuadra del m arqués de  S m la  Cruz á sa lvar á Pisa, 
Veneoia y Génova para que no cayeran bajo la argo­
lla do los serrallos turcos en las b irv ien tes aguas de 
Lepanto, llevando en tre  sus soldados é Cervantes; 
no: iba á decir al rey de Cerdeña, de aquella isla 
apónas perceptible en el mapa de nuestros dom inios, 
que en esta tie rra , quo ea  el gran im perio español, 
que no tuvo igual ni aun en los tiem pos de César y 
de Alejandro, no habia un  soló español digno de c e ­
ñ ir á sus sienes ta corona de España.

El pueblo do Italia recibió bien á esa comisión, 
que llevaba el presente de nuestra  corona; y  por 
una c ircunstancia  ({ue no se explica, ni et p residen­
te de la com isión, ni el rey , m encionaron en sus dis­
cursos la palabra «dem ocracia.»

Al llegar el rey á España, el recibim ienlo que se 
le hizo fue respetuoso, pero frío; habia m ás nieve 
en las alm as que en el suelo; y hubiera sido más 
frió si no se hubiera  in terpuesto  una horrib le c a tá s­
trofe: el asesinato del .general P rim . Yo prescindo de 
las relaciones que m e un ian  al general Prim  y de la 
conducta que observó después de la revotucion; yo 
prescindo de la virtuosa esposa y de los inocentes 
niños, verdaderas v íctim as heridas en el corazón en 
aquella espantosa catástrofe, que será e ternam ente  
m irad* con ho rror por la conciencia un iversal, y 
m aldecida por la historia; yo prescindo do todo esto, 
para decir que lo que me parece más horrib le de 
este hecho, es .'u carác te r pclitico.

Yo detesto los crím enes póliticos, porque los con­
dena m i razón. porque violan las leyes de la moral 
y  del derecho, y  porque todo crim en político es un 
e rro r político , que  en  vez do estirp a r una cosa la 
vivifica.

Y'ono sé el partido que realizó este crim en; y  por 
cierto  que  nosotros tenem os derecho á quejarnos 
al vernos v ictim as de lan ía  calum nia , de tanto  pro­
ceso y  de tan tas prisioaea arbitrariaa: yo no sospe­
cho si filé un  partido 6 si fué una venganza perso­
nal; pero ese crim en  parece q ueria  im pedir la ve­
nida dol rey, y  le abria  de pa r en  pa r las puertas 
de España, abroquelándole tras el e te rn o  h o rro r 
que inspirará  siem pre la fu e rza , la violencia y el 
c rim en .

Asi llegó el rey  á M adrid, y  asi pudo d irigirse ¿ 
Atocha, viendo en aquel'a  m ortaja el cadáver del ge- 
gcral Prim . Por esto señores diputados, nadie notó 
las circunsíancias del ju ram en to . El rey ju ró  c o n ­
servar Integra la Constitución, y  protestó de que no 
queria  sar obedecido si la violaba ó desconocía Pues 
bien; ¿cómo se en cu en tra  esa C' ustitucion? E a r ­
tículo iP  desconocido; el a rt. 4.® desconocido: des­
conocidos taiiibien los a ticulos 16.17 y 18; slierado 
el a rt. 31; violado en  las Provincias Va.scongadas y 
N avarra el a rt. 52; violado tam bién por la a rb i t r a ­
riedad el 30; desconocidos el 91, 92 y 93; alterado 
el 99; violada por suspensión de Iffs elecciones m u ­
nicipales toda la Cousiilucion; en fin, rota toda la 
Cunstítuciou, deshecha en  el momento m ismo en 
quo el rey decia que no queria  ser obedecido si la 
violaba. ¿Y quó hizo con los que la violaron? ¿Qué 
hizo con r l  señor m inistro  de la Gobernación, el más 
arb itrario  y méno» constitucional de todo el m in is­
terio? Nada; llamó al poder á los mismos que habian 
violado la Constitución.

Señores d ipu tados, yo no be  sido, ni soy, ni seré 
nunca m ona.quico; pero creo que el rey debe ser 
uu m agistrado im parcia l, superio r á lodos los p a r ti­
dos y á todas las p isiones; árb itro  que e n d e ré za lo s  
comicios y  que  cu ra  las catara tas á las m ayorías 
ciegas.

Aquí se decia en las Córtes Constituyentes; las 
m ayorías son inclioadas á laom nipo tenc  -a, y la om ­
nipotencia de las m ayorías envuelve d ictaduras m i­
nisteriales, y las d ic taduras lu iaisteriales no pueden 
conclu ir si no viene un m onarca á rb itra  suprem o 
en tre  los partidos.

Francia para reponerse en el año ió ,  vino & E s­

paña. Hoy podio en co n trar en la cuestión tem poral 
dei Papa grande.» preteslos para c ree r que aquella 
es una cuestión de política an te rio r , y  así como el 
año 2:1 vino á buscar aqui una revancha, podia ir á 
buscarla ahora á o ira parte . ¿Cuál será la su erte  del 
principe que habéis traído?

Si hubiéram os de c ree r la ca rta  que el rey esc ri­
bió al Papa, d iríam os que  renegaba de su prosapia, 
de su  origen y  de su  fam ilia, y  que  estaba resuelto  
á lodo con tal de recib ir la absolución de la iglesia. 
Pero si hubiéram os de c ree r la carta  que  escribió á 
Víctor M anuel, estariam os equivocados, y un  pació 
de familia tan  desastroso como aquel que trajo  Gár- 
los III cuando vino de Italia, y las com plicaciones 
como las que trajo  el italiano Alberoni. Y esto es 
tanto más de tem er, cu an ta  que habéis dado al rey 
un  especialisim o carácter m ilitar. Vino á caballo; se 
paseó por todos los cuarteles; no se ven cuatro  sol­
dados y un cabo, que el rey  no vaya á rev 'istar.. .

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, S. S. ha 
podido ocuparse de lodos los actos dol rey de que son 
responsables los m inistros; pero en cuanto á la per­
sona del rey , bien sabs S. S que  no debe im pug­
narlos, y yo le ruego que  desista de eso, aun cuando 
me parece que no tendría  sem ejante intención.

El Sr. CASTELAR; Tiene razón el señor p residen ­
te, y  tra ta ré  de otro asunto.

Nadie rechaza como yo la preponderancia m ilitar; 
pero quiero  que  los m ilitares sean iguale.» á los de­
m ás ciudadnuos. ¿Por quó se les habia exigido el ju ­
ram ento  de adhesión s i  m onarca, y no se le habia 
exigido al resto de los funcionarios públicos? Ade­
m ás, ¿m e qu iere  enseñar el señor rain istro  de la 
G uerra la ley  en cuya v irtu d  ha pedido ju ram ento? 
Se concede el ju ram en to  en un .sistema feudal, ó en 
una m onarquía absoluta; pero en u n  régim en dem o­
crático es un  atentado sacrilego contra la invio labi­
lidad de la conciencia.

¿Qué ha sucedido con esto? Que una  de las frac­
ciones principales que con tribuyeron  á  hacer esta 
revolución se en cu en tra  com pletam ente queb ran ta ­
da. Yo recuerdo un  discurso m onum ental del señor 
presidente dcl Congreso , en el cual al ver á los fun­
dadores del régim en constitucional proscritos, decía 
que estaban m uy cerca los últim os m omentos de 
aquel reinado.

Pues yo 01 pregunto: ¿dónde están los generales 
que m andaban en Sevilla y en Cataluña? Este ú l t i ­
mo se halia en el Senado en las files de la oposición. 
¿Dónde está el general ilustre  que cayó con gloria el 
22 de Jun io  y que vertió  su  sangre por redim iros? 
En el castillo de M onjuich, v ictim as de las más im ­
placables venganzas. Y el general Contreras, tan  
amigo vuestro , no puede esperar ni más prem io que 
uu e.'tanco, ni m ás insignias que  un  canuto.

Ei señor m arqués do Sardoai rectifica.
El Sr. BECERRA habló para una alusión personal, 

recordando lus acontecim ientos del 22 de Jun io , 
querienrio justificar la conducta de los sargentos que 
dieron m uerte  á los oficiales del cuartel de San Gil, 
y  sosteniendo q u '  aquellos hechos no habían sido 
asesinatos.

El Sr. ELDU.AY'EN sfim ó que si desde su asiento.
El señor PRESIDENTE anunció  que so suspendia 

esta discusión para proceder por u .tim a vaz á la vo­
tación de la ley de reem plazo.

Pedida por algunos diputado.» qne la volacion fue­
se nom inal, se aprobó por 182 votos contra 17.

Et m inistro do EST.ADO empezó su d iscu 'so  de- 
fandieudo á D. Amadeo, y declarando que la perso ­
na que ocupa hoy el trono no hará más que poHtica 
que sea» para España y por España.

Calificó do m ascarada histórica la cronología de 
las d ifereples d inastías de que.se habia ocupado rl 
señor Castelar.

Despucs hizo tloa reseña de la situación política 
de las naciones ex tran jeras, defendiendo á Italia do 
los ataques de ing ratitud  de que era objeto por par­
te del Sr. Castelar.

Anunció que las clases conservadoras que no .solo 
eran  los altos dignatarios, que las clases populares 
apoyarán la dinastía  actu a l, porque D. Amadeo era 
popular. (Varios diputados dicen que no.)

El Sr. Ál.ARTüS pide á las m inorías que guarden 
silencio. (Ligera agitación.)

El orador va á co n tinuar diciendo que el rey es 
popular.

El señor PRESIDENTE (Olózaga), la in terrum pió 
diciendo: Ruego á S. que no siga por ese cam ino.

El Sr. Martos y el Sr. Olózaga rectificaron.
El señor m inistro  de ESTADO dijo que la m ayoría 

no se desuniría  sea cualqu iera  la solución que tenga 
la crisis , porque están para d e fen le r  algo m ás alto, 
es decir, la vida ó la m uerte  del pais.

El Sr. CASTELAR quedó en el uso de la palabra 
para rectificar en la sesión de esta noche.

S>e levantó la de la tarde . Eran las siete.

A bierta de nuevo ia sesión & las nuove y m edia 
bajo la presidencia del Sr. H errera,

El Sr. RIVERO, presiden te  de la comisión de m en­
saje, empezó m anitóstando que solo la honra quo sus 
com pañeros le han dispensado lo movia á hacer 
uso (le la palabra; pues en realidad , después de los 
debatea de estos últim os dias nada tendría que aña­
d ir, ni au u  para contestar al Sr. Castelar, pues esto 
lo hizo cum plidam ente  en la sesión de la tardo el 
S r. Martos.

Según el Sr. Rivero el Sr. Castelar se forja las té -  
sis á su gusto para tener el placer de com batirlas. 
En su fi gosa im aginacioa hace d inastías que conde­
na ó absuelve ad lib ilum : e.scriba una historia para 
uso propio; describe pueblos qua  no existen y exa­
m ina cuestiones que no son tales cuestiones; y cu an ­
do liega al terreno práctico , cuando e.xamina el m o­
m ento actual y des .iende á esos detalles de la vida 
política en quo viviraua, apenas si se toma el Ira - 
b 'jo  de exam inarlos y tratarlos con el criterio  p ro ­
pio de lo» hom bres de Parlam ento.

R<tcordó al S r. Ca.-telar que  d u ran te  las Córtes 
C onstituyentes había asegurado m uchas veces que 
la m ayoría no hallaría  rey , que si lo hallaba no 
aceptaría, que si aceptaba no vendria, y ahora qu(? 
todas sus predicaciones han fracasado añade que se 
ira , de cuya.» aseveraciones deduce el Sr. Rivero 
que el rey alcanzará el don do la inm ortalidad p a ­
ra  seguir desm intiendo las profecías del Sr. Caa- 
te la r.

Iguales deducciones sacaba el Sr. R iveio de la 
aseveración que  hizo el orador republicano, d ecla ­
ran lo  m uerto  al Gobierno y á la m ayoría, añad ien­
do que si algunos síntom as de disidencia se notaban 
en ella debían creerse  ya conjurados, puesto que el 
señor C'»3telar asegura lo contrario .

Ocupándose del discurso del Sr. Estéban Collan­
tes, dijo que una  gran revolución no puede hacerie  
sólo por la voluntad de m edia docena de hom bres 
y una victoria en el cam po de batalla. (El S r . E sté­
ban C ollm tes {niega que sea grande la revolución). 
El orador, haciéndose cargo de ta in te rrupción , des­
cribe á  grandes rasgos sus oaractéres y  las ideas quo 
la dieron vida, y citó el hecho de la m archa de la 
reina Isabel, ft la que  no se expulsó, sino que se fué

com o uu célebre personaje de un  d ram a  de Shiller, 
á q u ien  el au to r, después de haberlo hecho despre­
ciable , no le da m ás castigo qne el irse al fin del 
d ra m a .

Hizo n o tar los principios fundam entales de la r e ­
so lu c ió n , y recordó al Sr. C astelar, que m ien tras él 
estaba en Suiza, el pueblo español en m asa p rocla­
mó los derechos indiv iduales, el sufragio univer.sal 
y  la convocación de la Asamblea C onstituyente, 
p rincip ios que  form an el derecho público europeo 
com o reconocia el Sr. Barca (El S r . Barca hace s ig ­
nos a/irm alivos), y  que no pueden m énos de ser 
aceptados por todos los partidos de gobierno, inclu ­
so los conservadares

Defendiendo después las instituciones ac tuales, 
dijo que  ningún pueblo crea una  legalidad después 
de una  revolución, si esa legalidad no responde al 
sen tim ien to  de la m ism a revolución. Y estas no su 
hacen sino por v ir tu d  de transacciones, com o es una 
transacción la Constitución suiza, como lo es la de 
los Estados-Unidos, cuya  república  negó fuera fe­
deral ni u n ita ria , sino una  república  especial y  p ro ­
pia de las transacciones que tuvo  que acep tar W as­
h ington para  sa lvar al pais.

Dijo que  el establecim iento de la form a rep u b lica ­
na á raiz do la revolución, hubiera  sido un  con tra  ­
sentido histórico  y cientiflco, porque la form a repu­
blicana exige un estado social y político próv iaraen- 
te establecido, al cual se hahian m ostrado resisten 
tos todos los partidos de gobierno en España. No era 
posible .sin derechos indiv iduales, sin  sufragio u n i­
versal, sin libertades p o lític a s , en  una palabra, 
c ri'a r nada sólido, y es por lo tanto necesario , ante» 
que todo, im p lan tar esos principios que tan to  a s u s ­
tan  á los conservadores, transigiendo con alguno de 
sus principios.

Añadió que las clases conservadoras habian acep 
tado los fundam entos de la revolución; y  al efecto 
recordaba que hom bres como Rios Rosas, Vega Ar- 
inijo, Fernandez de la Hoz, Ulloa, que represen tan  
clases é intere.ses conservadores, se asociaban al m o- 
v im íeato  po'ítico iniciado por la dem ocracia, á cam ­
bio do lo cual, esta aceptaba la m onarquía defendida 
por los progresistas y conservadores.

De todo lo cual dedncia  el Sr Rivero que la re ­
v e  ucion hizo lo que dcbia y ha cum plido  hasta 
ahora sus com prom isos.

Suspendida por u n  m om ento la sesión p-ara da r 
descanso al Sr. R ivero , continuó luego exam inando 
las condiciones en que se habian  elegido las Córte» 
C onsfituyenios, para d ed u cir que  estas tenian pode­
res bastantes para e leg ir m onarca.

Probando después la am plitud  de la legalidad a c ­
tu a l, dijo que ni una sola de  las opiniones polltic:i» 
que existen en España deja de ten e r represenlacioii 
en las Córtes.

Después entró  á exam inar las tendencias y opi­
niones de todos los partidos. El partido  republicano 
dice que la libertad  es incom patible con la m onar­
quía ; que el sufragio un iversal no se practica since­
ram ente; que esta m onarquía  es trans ito ria  y  que 
debe ceder su puesto a la re p ú b li;a .

En contra de lo prim ero dem ostró que la libertad  
y  el planteam iento de los derechos ind iv iduales son 
independientes de la forma de gobierno. Las f irm as , 
decia el Sr. R ivero. vienen siem pre de organismos 
internos y á veces por v irtud  de una sucesión de o r­
ganismos; décir, por lo tan to , que  la furnia do go­
bierno es de esencia para la libertad , es p réclica- 
m ente falso y científicam ente absurdo.

ILiblandu del sufragio uoiv .írsa l, dijo que si fu e ­
ra verdad quo no se practica sinceram eiile , el d e ­
ber de lo» partidos es co n trib u ir á q u e  S3 p ractique 
bien, lo cual no es posible en un  m om enlo, pues 
aun  en los Eslados-Unidos, tan cuidadosos (le los 
derechos individuales, se dan ejem plos como el s e ­
cuestro de Arguelles, de infracciones viólenlas con­
tra esos mismos derechos, autorizados ó tolerados 
por los Gobiernos.

Respecto al porvenir de la república, el Sr. R ive­
ro hizo notar las d iversas form as que la república 
presenta y los diversos organismos quo requ iere; 
deduciendo que no hay república posible para Es­
paña, al menos según la defienden los republicanos, 
pues m ientras unos .sostienen tal ó cual, lo.» socia­
listas del Sr. Lostau quieren  el gobierno de la Com- 
mune  y los socialistas da la Internacional que com ­
baten en la prensa al Sr. Lostau no qu ieren  ningún 
género de Gobierno.

Se ocupó después de los carlistas , y empezó re ­
cordando que el Sr. Nocedal no hubiera  podido d e ­
fender su volo particu lar sin  la revolución , pues 
antes quo esta no tenían  medio do m anifestarse sus 
ideas.

De los doctrinarios ó moderados, dijo que tienen 
una gran historia , pero que ó no serán jam as nada, 
ó tienen que form ar en las filas de lo.s con.servadores 
de la revolución.

Exam inando el grupo conservador disidente ó do 
Cánovas, dijo que este queria  para e n tra r  en el co n ­
cierto actual do los partidos, garantía» do órden  y 
de protección de todos los intereses. Para tra n q u i­
lizarlos añadió el S r. R ivero, que on los derechos 
individuales y en  el sufragio universal encon trarían  
esos conservadores las garantías que apet(?cen cuan 
do se las acepta con sinceridad.

Por Ultimo, sintetizando el Sr. Rivero el esp íritu  
del m ensaje, dijo que la m ayoría tiene una gran 
misión que realizar, y es la de com pletar la obra r e ­
volucionaria con la aplicación .sincera de sus leyes y 
reform as, con el establecim iento del ju rad o  y otraa 
m edidas, sin  miedo á  la libertad , porque esta (tón- 
tiene fórm ulas para co n ju ra r todos los m ales.

El señor presidente del CONSEJO DE .MINISTROS- 
Voy á en tre ten er m uy breves m omenlos á la A-rara- 
blea, y si no fuera par el de.seo que tiene de proce­
der á la votación del m ensaje yo hub iera  tenido un 
deber que llenar con m ucho gusto m ió, poniendo al 
lado da la arrebatadora  palabra del Sr. Castelar la 
sencilla palabra m ía , para hacer v e r á la Asamblea 
cómo se formó esta m inisterio , para quó se form ó, y 
que su térm ino  natural era  el illa de boy en quo se 
va A volar el m ensaje.

Queria hacer ver a la Asamblea los sacrificios que  
todos hemos hecho , cómo hemos conseguido esta r 
de acuerdo en todas las cuestiones, y que el deber 
y  el encargo que el rey nos habia encom endado en 
aquellas difíciles c ircanstancias , á mi ju ic io  lo he­
mos llenado cum plidam ente; y lo hem os llenado, si 
nu con esa brillantez que tienen algunas acciones 
d é lo s  ho m b res , al menos con no escasa fo rtuna, 
porque hemos evitado todo género de [lertu rbacio- 
ne», porque hemos llegado al fin, y porque estam os 
dispuestos á cu m p lir con el deber que  nos im p u s i­
mos el dia que se formó el m ioisterio .

Yo debo aprovechar esta ocasión para decir que 
deseo en  el alm a que el m inisterio que  reem place al 
actual abunde en  el mismo patriotism o en que éste 
se ha inspirado.

Se han hecho algunas afirm aciones á que necesito 
contestar El Sr. Castelar se preocupaba de una ba­
talla  y decia que habia una lialalla próxima , y que 
si lonia yo esperanzas de ganarla la debía dar.

No Sé qué batalla e« esa; pero si sé que no estoy
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dispuesto á  darla  : sen liid  m ucho ten er que acep ­
ta rla , pero p rocuraré  eo esta caso cu m plir icom o 
bueno.

Ha dicho el Sr. Castelar quo prestaría  su  benevo­
lencia á un  m inisterio  ra d ic a l; y  aunque  S. S . se ba 
batido  después en re tirada  contestando al señor m i- 
ni.stro de Estado, como este es un asubto  dem asiado 
grave, yo desearía  saber si S . S y  sns amigos se 
p restarían  á apoyar á u n  m in isterio  radical.

Nosotros no querem os más que  consolidar la l i­
b e rtad , para que en esta  situación q uepan  todos, 
conservando la dinastía eiegida por las Córtes C ons­
titu y en tes.

Ha dicho S. S. q u e  yo sustentó  una can d id atu ra  
al lado del Sr. Topete, que  el Sr. Topete insistió on 
ella, y  que yo siendo regente me encerró  en una  
neu tra lidad  com pleta sobre esto. Y’o debo decir á 
S S quo aquella cand idatu ra  la susten té  siem pre 
h í ' t a  llegar á  ser regen te; que cuando lo fui me e n ­
cerró  eu mi deseo para guardar la  neu tra lidad  é que 
m e obligaba m i puesto, y  cuando las C onstituyentes 
hab laron  callé y acepté con toda lealtad la dinastía  
pr.-t'lam ada por las Córtes.

Tudo lo que  de m í se dice es falso: no solo he  hecho 
lo q u e  be podido, sino que  hecho m ás de lo que be 
podido > debido hacer.

Cum plí como bueno hasta que  las Córtes hab la­
ron ; y espero cum plir ahora de la m ism a m anera. Y’ 
pa ta  conclu ir, espero que  et Sr. Castelar nos diga sin 
reservas de nii guna clase si están  dispuestos los re ­
publicanos á  ap . y a r .á u n  m inisterio  radical den tro  
de las condiciones de la situación actual.

Es m enester docirlo todo con c laridad . To de mí 
sé decir que cualqu iera  que sea el m inisterio  que se 
pueda form ar, m ientras estén fuera de la C onstitu­
ción los partidos que aquí so agitan , estoy dispuesto 
á ser m inisterial; estoy dispuesto á apoyar todos los 
m inisterios quo leyan ten  la bandera  do la dinastía  
actual y de la Constitución.

loó til es decir que yo no aspiro á co n tinuar en .e l 
Gobierno ni á dejar el Gobierno.

Lo que decida el re y , lo que decidan las Córtes, es 
lo que acataré y defenderé siem pre.

El Sr. C.ASTÉLAR: No hab laría ,señores d iputados, 
si deberes de patriotism o y de cortesía no rae forza­
sen á responder á ia p regunta quo me acaba de d i­
rig ir el señor presidente del Consejo de m inistros.

Debo decir que las palabras que ho pronunciado 
estaban cunveoidas con mis amigos, y la Cámara re ­
cordará que in te rp re té  bien sus sentim ientos, pues­
to que al acabar de pronunciarlas encontré a.sen- 
tim ien to .

Y'o no renuncio é m i ideal, que cs la república. 
Yo lo llevaré á ta prensa, á  las reuniones, á lus com i­
cios, á los Parlam entos; y procediendo así, soy, 
como todos los dem ás partidos, u n  partido co n stitu ­
cional.

Esta es la diferencia que hay en tre  el régim en que 
hem os derribado y el nuevo régim en.

Ya ho dicho ántes que  acaso no apoyaría incondi- 
ciojoalmeiit^ más que á un  Gobierno com puesto de 
m is amigos los Sres. Orense, F igueras y I’í y M ar- 
gail, y he dicho tam bién que nosotros juzgaríam os 
un m inisterio  de conciliación como una de las m a­
yores calam idades, y que le haríam os una im placa­
ble oposición; pero que si v in iera  un m inisterio  ra ­
dical, por lo mismo que  se aproxim a más á la iz ­
qu ierda , tendríam os con él una  a c titu d  especfante y  
benévola. Eso he dicho, y eso sostengo.

Puesto ó votación el dictám en, fué aprobado no- 
m ioaim ente por 164 señores diputados contra 98.

Se leyeron dos dictám enes de la comisión do ac­
ias, relativos á Villafranca del Panadés y  á Pa encia.

El .señor PRESIDENTE: En vista de las indicacio- 
nas del Gobierno da .S. M., se avisará  á dom icilio 
para la prim era sesión. O rden del dia para la misma: 
los dicteroenes pendientes.

Se levanta la sesión do esta noche.
Era la una y m edia.

EL PENSAMIEWO ESPAÑOL
MADRID, 24 D a d e  1871.

OPTIMISMO.

El ministerio ha cu iplido su palabra. La pala­
bra del ministerio no es la Constitución, pues ei lo 
fuera no la habría cumplido.

Ofreció presentar su dimisión term inada la dis- 
oasion del m ensaje: en esta confianza, los diputa­
dos de la opoBicion letirarou  su» enmiendas con 
aplauso de la mayoría. De aquí se desprende que 
hay una opioion unánime en el Congreso, la opi­
nión de que el Gobierno debe retirarse. Es tam ­
bién la Opinión unánime del país.

La ciííia es ya oficial. ¿Qué ministerio sucederá 
al diaiissonario?

Aquí los pareceres se dividen: unos dicen qne 
tendremos ministerio radical, otros ministerio con ­
servador, algunos creen que continuará el de coa­
lición, aunque representado por otras personas, y 
no falta quien sostenga y asegure que soguicán los 
mismos ministros con su mismisiina política.

El deseo y el interés personal y de partido hace 
en esta ocasión, como en tantas otras, el oficio 
de la razón.

Dejándonos llevar de la corriaale , hablaremos 
hoy en nombre de nuestro inte-és político, según 
ei cual ninguna solución puedo sernos más favora­
ble que la de un ministerio radical. Mochales en 
palacio, Ruiz Zorrilla al frente del ministerio y 
Rodríguez [D. Vicente) de em bajador e i  Parí? ó 
da presiilenis del Congreso, forman una trinidad 
progresista que nos seduce, y aute ¡a cuai tendría- 
raosque inclinar la frente; pero ins^nar'a  mucho, 
miichísitno, para que no se viese nuestra sonri­
sa   d» satisfacción. No cederíamos en nuestra
oposición , pero desde Inego podemos anunciar 
que seria una oposición benévola, casi, casi ri­
sueña. Nasotros rendimos cuito al talento y como 
partidarios del principio de autoridad nos doble­
gamos fácilmente ante las eminencias ; y ee nece­
sario convenir en que nada hay más sublime, más 
piram idal, más progresista que Mochales en pala­
cio, Ruiz Zorrilla en la presidencia del Gabinete y 
Rodríguez (D. Vicente) tsniendo á raya la a s tu ­
cia de Bismark, de Thiers y de Gladstone, o d ir i­
giendo á N jcsd s l, Cánovas, Ríos Rosa» y Fi- 

güeras.
N a d a  más sublime, nada tampoco más p a rla ­

mentario, porque esta srria  una situación, no del 
Congreso ni del Sanado, sino de la tertulia p rogre­
sista, que 63 el verdadero Parlamento ó por lo mé­
nos, el sitio de donde sa;on los más pingiiss dis- 
curíos y la* más crasas influencias. A semejante 
sitnacioa no le faltaba más que un p e r f i l  pera hacer 
nuestras delicias; el general Górdova ministro de 
ía G uerra, ó f i s e  quiere, Alaminos ministro de la 
G uerra y Córdova con el tercer entorchado.

Esta situación seria para nosotros la m rjor da 
las posibles, si no hubiese otra en perspectiva que 
coima todas nuestras aspiraciones, ü u  ministerio

conservador) p u ra m ín lé  conservador es todo cu an ­
to  pudiéram os ped ir en las a rtu a ie s  c irc n n stan - 
c ias .

Un ministerio e.ojservador nos haria ipso facto 
amigos, y estamos por decir, sócios d« la tertulia 
p royesista . Los cimbrios serian nuestros herm a­
nos; almorzaríamos con Martos; comeríamos con 
Rivero y brindaríamos con él por la restauración 
de los derechos individuales. Entonces aprende­
ríamos de tan buano» maeslros el arte da conspi­
ra r , entonces emigraríamos en com pañía de Ruiz 
Zorrilla y formaríamos la más monstruosa, la más 
nefanda de todas las coaliciones con La Constitu­
ción  periódico.

Vislumbramos, sin embargo, otro ministerio to ­
davía más grato á nuestros ojos, que es el ministe­
rio actual en el fondo, compuesto de medias cu ­
charas en la form a. O lo que es igual, un G abi­
nete cursi de cursis', un Gobierno de política h í­
brida y de personajes de reata; la medianía por las 
medianías.

Pero bien mirado, ¿qué más podríamos apete­
cer nosotros que la continuación simple del m iáis- 
lerio actual con Sagasta en Gobernación y Moret 
en Hacienda? Para que á esto so lo lleve pronto la 
tratnpa, nada más eficaz que la confesión explícita 
y terminante de que esto es irreemplazable. Para 
que esto 80 vaya es menester que lleve su pasa­
porte sin enmienda. Desde el momento en que la 
gente se conveoza de que el actual Gobierno es el 
único posible, el mejor de los Gobiernos que pue­
de darnos la situación, hemos concluido. Mudando 
de postura hay que esperar á  ver si calman los 
dolores, y se pierde el tiempo en esperar sin espe­
ranza. El tiempo es E spaña, que tiene que reno­
varse si no quiere perecer.

De m anera qne nosotros estamos, como dicen 
ios franceses, dans 1‘em barras du cho ix , sin sa ­
ber lo que escoger; porque lodo nos parece bien, 
todo nos viene ú pedir de boca. Bien los rad ica­
les, bien los conservadores, bien el ministerio re ­
mendado, bien el actual.

Y ta razon es ób v ia ; con el ministerio actual 
esto se va; con el ministerio de remiendos, esto no 
puede seguir; con el ministerio conservador, esto 
se lo lleva la tram pa, y con ei ministerio radical, 
esto ea imposible.

Si pasais perdéis lu vida,
Y' si no pasa is, también.

Ó como docia el S r Castelar:

Ni contigo ni sin (I 
Ylis penas tienen remedio;

Contigo, porque esto se tío; y sin tí, porque Si» 
va esto, lo cual no es verso , pero es verdad .

Esto se va, pero ¿qué viene despnes?
P a ra  que algo bueno venga, es m enester qne  es­

to se v a y a .

F IE ST A S DE JU B ILEO  KN E SPA Ñ A .
%’i to c i a .— El 25.® aniversario  de Pío IX ha sido 

celebrado en esta ciudad con regocijos y m auifestá- 
cíones, que no recuerdan  iguales los nacidos. El dia 
■17 por la noche ilum inación espléndida; toda la c iu ­
dad estaba hacha un  a-cua de fuego. En toda calle 
donde so veia un  punto  oscuro, podia asegurarse 
que era de alguna casa deshabitada. Miento, ha habi­
do dos casas habitadas que han tenido el tris te  valor 
de perm anecer en las tinieblas: el gobierno civil y la 
capitanía general. Debia ser a«i y nadie lo ha e x tra ­
ñado; la lógica es más fuerte  que ol cálculo Ha-cé ya 
m ucliísim js años, que siem pre que los edificios ofi­
ciales se ilum inan , perm auecen a oscuras las casas 
de los particulares. Ahora tenia que ser al revés. Los 
Gobiernos revolucionarios no han sabido nunca i lu ­
m inar ¡as ciudades m ás que con el siniestro resplan­
dor de los incendios.

La ilum inación se ha repelido el domingo 18, con 
m ás espíen iidez todavía si cabe, á posarde la lluvia.

El mismo dia hubo com unión g in era l en todas 
las iglesias y  por la tarde  procesión que uu ch ap ar­
rón inoportuno dispersó con «enlim ieulo  general. 
El concurso era inm enso; en la piaza de la Catedral 
se apiñaban personas de todas edades, sexos y  c o n ­
diciones con la vela en la m ano y  dom inadas par 
u n  fPüiiaiiento  de fraternidad y de alegría que re ­
gocijaba la vista y el esp íritu . Nadie recuerda aquí 
hab er visto una cosa igual.

Mañana 21, celebra la asociación de San l.uis 
Gonzaga con Misa solem ne y  gran fiesta religin.aa ol 
fausto y providencial aniversario.

Ni yo tengo tiem po, ni V is . tendrán  espacio para 
m ás detalles. Bástelos saber que ei espectáculo que 
ha ofrecido Y’itoria en estos dias, ha sido im ponente 
y  consolador. .No lia habido más punto negro que el 
que  ya les ho indicado, punto  negro que ha servido 
para poner más en relieve la herm osa espontanei­
dad y brillantez de esta m anifestación religio.sj.

¡Gloria á la Iglesial ¡Gloria á Pió IXl
C i i i i lA d - R e a l .— Desde el dia 17 por la noche 

que principió la ilum inación, el pueblo do Ciudad- 
Real ha dado una prueba  tuas de que los sen ti­
m ientos religiosos qne le legaron sus antepasados, 
viven p u 'o s  en sus corazones.

El domingo 18 de Jun io  de 1871 debe qu ed ar gra­
vado en letras de oro, como recuerdo im períce- 
d e ro ......

La noche del 17, al resonar en  la atm ósfera la 
detonación del p rim er cohete, todos lo.s balcones y 
ven tanas, como m ovidos por un resorte, se encon­
traron  ilum inados, á  escepcion de una  docena de 
ellos, que sin tem or de equivocarnos, pueden seña­
larse como de la pertenencia de progresistas y  los es­
tablecim ientos oficiale.s que brillaron  por su  oscu­
ridad.

En algunas fachadas se veia ilum inaciones espe­
ciales alredor de re tra tos de Pió IX; pero donde m is  
brillaba fs ta , fué co la Puerta del Sol de la parro­
quia de San Pedro, dondo habia de celebrarse la 
fuQcioo, en la que se habia colocada una portada 
con vasos de colores que, rodeada da faroles, for­
maban un conjunto agradable á la vista do la n iim e- 
rO 'ísim a concurrencia  q ue , apiñada en los paseos 
dol pretil y  calles contiguas, so solazaba oyendo los 
acordes ecos de la orquesta del regim iento de l.u - 
chana, que tocó prim arossm enle  v a ria r pieza».. ..

Al rayar la au ro ra  del 18, un  rep igue general de 
cam oanas y  las detonacipues sucesivas do los cohe­
tes vinieron du lcem ente  á a b rir  nuestros ojos á la 
luz de un d ia el m as grande y feliz que hemos e x ­
perim entado. La iglesia de la parro-quia del Apó'ttol 
Sao P rd ro , señalada para la función so encontraba á 
las atete da la m añana cuajada de gente de d en tro  y 
fuera de la c iu d a d , á dónde co n -tan teraen te  se 
velan llegar carro» llenos de fam ilias, que venían á 
u n ir  sus oraciones con las nuestras en favor del Vi­
cario do Jesucristo , prisionero augusto del Vati­
cano. ... {A talaye.)

ü e v i l l n . — La católica c iudad , cuya fama eu  so­
lem nizar las fiestas religiosas es un iversal, mostró«e 
digna de ella para celebrar el aniversario  de Pió IX . 
La noche dol 15, las cam panas á vu e 'o , anuncíiiban 
la próxim a solem nidad, y la torro  y fachada de la 
iglesia del Salvador, profusam ente Ilum inadas, d a ­

ban herm oso y pootioo aspecto al hermoso templo. 
En ía m añana del 16 vióse este lleno de fieles, que 
acudieron á  re c ib ir la  Sagrada Com unión, co n fu n ­
diéndose en aquel acto todas las clases sociales. Si­
guió después la solem ne Misa, y  concluida la fu n ­
ción religiosa verificóse una gran procesión, que re ­
corrió las principales calles, sem bradas de flores y 
engalanadas vistosam ente, con una num erosa con­
cu rrenc ia  y  un  brillan te  séquito  en que  no habia 
nada oficial.

A la invitación  de la Juventud, el pueblo sevilla­
no supo contestar dignam ente. La estátua de San 
Pedro pre tedia al Santisim o, que  iba colocado en 
uoa magnifica cu s to d ia , y el pueblo, tan  trabajado 
por sectas ex tran jeras, daba m uestras de un  fervor 
y una  piedad adm irab les.

Por la noche la Juven tud  Católica, cuyo local es­
taba profusam ente ilum inado, y  en cuya puer:a  en 
letras d s gas estaba ia inscripción de ¡V iva Pió JX! 
celebró u n a  b rillan te  sesión en honor dei Papa, á 
la que asistió lo m ás selecto de la sociedad sev i­
llana .

T í l d e l a . — Dice una carta: En m edio do las d e s­
gracias que pesan sobre esta desgraciada ciudad á 
cansa de ia inundación, hemos hecho uo  esfueizo 
para celeb rar el 23.® aniversario  de la exaltación ai 
Sum o Pontificado de Nuestro Santísim o Padre, sino 
con aquel lujo y  expleodor que en  o tras c irc u n s tan ­
cias hubiésem os deseado, al m énos con el bastante 
en  tan  c ritica  situación.

Un bandeo general de cam panas anunció ol sába­
do á las once los festejos que se preparaban . A las 
siete  y m edia de la tarde so cantó en la catedral á 
toda o rq u esta  una  solem uisim a Salve, seguida de 
¿ria  y  m inuet, como es aquí de costum bre.

El dom ingo á  las seis de la m añana tuvo lugar el 
acto de la com unión general. Cerca do dos mil per­
sonas se P.egarian á recib ir el pan celestial (cosa 
nunca vista en esta población ) Ahí veria Vd. con­
fundidas personas de todas las clases de la sociedad, 
desde ol más hum ilde sirv iente  hasta la más aris to ­
crática señora; las hijas de la Purí-im a Concepción, 
los congregantes de S.in Lui.s Gonzaga.

Celebró la .Misa el señor Dean, con su Divina Ma­
jestad  expuesto. Hubo s e rm o n e n  la Misa, que lo 
predicó el jóven y sábio D. Niceto Alonso Periijo , 
Canónigo m agistral de esta san ta  iglesia.

Por la tarde á las fres y m edia vísperas, com p 'e- 
tas, m aitines, un  solemne Te Denm, y por ü ilm o, la 
reserva, con bendición de Su Divina M jes tad ......

El m uy ilustre  ayuntam ien to  ha dado pruebas de 
efecto y am or hscia Nuestro Santísim o Pedro, asis­
tiendo en corporación á estos actos religiosos. Un 
gentío inm enso se ha visto 6 todas horas dcl dia lle­
nar las espaciosas naves do la ig.esia con el sanio fin 
de v isitar á Su Divina Majestad y pedirle por nues­
tro  venerable Padre Pió IX

En las noches del s ibado y  domingo hubo espon­
tánea y general ilum inación con v istosesy  elegantes 
colgaduras por los b i conos, no podiendo hacerlo  en 
más de doscientas cas is  que en la ú ltim a catástrofe 
han quedado arru in ad as

Tudela es católica; es am ante y entusiasta  dcl 
Pontifico rey , y pide á su gloriosa patrona S m ta  Ana 
lo libre cuanto  ántes del yugo de sus opresores, le 
restituya en sus dominio.», y en tre  en el goce de to­
dos su» derechos.

S o r ia .— Tene,mos noticias de que  en esta capital 
se han celebr.ido las fiestas del Jubileo con pompa 
inusitada, de tal m anera, que no so rectierda una 
festividad más solem ne j e  m uchos años á esta par­
le. T.unbien del Burgo de 0.»ma no.» escriben en el 
m ism o sentido.

C a l n t a y u d . — De esta población nos escribe lo 
siguiente una persona que se encontraba acciden­
talm ente allí el dia del Jubileo.

«Anoche, dom ingo, con m otivo del acontecim ien­
to iiuiica visto que los católicos celebram os, hubo 
expontánea y  ab u n d an tijim s ilum inación, cosa que 
irritó  sobrem anera á los africanos (lease progresis­
tas), decidiéndose á entre tenerse  on un  inocente 
desahogo; reunidos en grupos recorrieron I.as calles, 
arm ados de guijarros m ás duros que sus cabeza», y 
apedrearon á su  placer los bilcoues que  o.stenlaban 
luces; yo e.staba en una habitación con dos personas 
de mi familia, y nos proporcionaron la sorpresa de 
rom per los crista les Con un guij i i r o d e  dos libras, 
que conservam os como uiia prueba de la m oderna 
c iv iliz icioa. Como la piedra no dió en el farol, con­
tinuaron  pacificam uuté a rro jaudo proyectiles que 
sonab.'.n eu los hierros de! balcón Por fin se m ar­
charon  á obsequiar á otros veci.ioí con está 'S tilgu - 
lar y patriótica serenata. Diga Yd algo en el p e r ió ­
dico para que se conozcan estos hechos que tanto 
honran a los hijos de Africa; pero si hace Vd. m en­
ción de ellos no se lo olvide con»iguar que si á fuer 
de católicos reoioim os la ofon.sa como P irig ila  al 
Santo del Vati-cano , tum o c udadano» les perdona­
mos esa ru in  puerilidad , y curao españoles nos aver­
gonzamos do quo tales m iserables qu ieran  apelli­
darse nuestros com patriotas.»

C á d iz .— La poria del Úceauo, l a c iu la d  que ha 
desem peñado tan triste  papel en la revolución, vol­
vió por su fama de católica y apresuróse a hacer cx- 
pléndida manifesla ion de su  fé. El m ayor núm ero 
de sus casas apareció adorna lo de dia .-on banderas 
y co lg iduras, y por la noche tan b riilan t-m en te  itu - 
m inado, que la c iudad, según un periódico de aque­
lla localidad, parecía uoa ascua de oro Vanas ig le­
sias y edificios particu lares luoijin adem ás preciosas 
y  oportunas decoraciones, y  en tre  los edificios p ú ­
blicos, dos, el A yuntam iento y  el Iiistilu io , fueron 
tam bién  iluminado».

El pueblo todo acudió á su preciosa catedral para 
escuchar la voz dr sn  Prelado, que á pesar de ha­
llarse enferm o, no quiso dejar aquel dia de dirigir 
su  palabra á sus hijos. El serm ón del señor Obispo 
fué e locuen li'im o , tratando eu su  prim era  parto de 
los inm ensos dolores que han traspa-adu ol corazoa 
de P ío  IX, y on la sogunda de los con.siielo» que el 
cielo le tía concedido. Term inada la Misa, cantóse el 
Te Deum, y dió la heudicion papal el sábio y v ir tu o ­
so Pre ado, quien  de,cidido i  celebrar la fiesta, sin 
hacer caso de íu s  dolencias y del cansancio na tu ra l, 
volvió por la tarde á la catedral, y  llevó el Santísim o 
en la procesión da reserva. Por la m añana y  tarde 
asistieron á la función el ayuiU am ieuto y las au to ri­
dades m ilitares y civiles. Hizose adem ás uoa colecta 
para el Dinero de San Pedro, que produjo buen re­
su ltada , habiendo entre.g«do el ayuntam ien to  al C a­
bildo  48 duros.

2E arag()Z ;i.—'Ziragoia recardará  el dia 18 de J u ­
nio c im ó  uno de los de más gloria y regocijo que 
cuen ta  su  historia . Alegrábanse los corazones de los 
buenos el d ia 17 al oir al m id ió  dia el bandeo de 
cam panas que  anunciaba algún grande aconteci­
m iento.

E iireraeciaoae los malvados al ve r por la noche 
lan grande y  súbita  ilum inación; preguntaban los 
ignorantes: ¿que significa tan ta  preparación?

Llega el dom ingo 18 de Juo io , y desde prim era 
hora  de la m añana basta las diez acudían lus fieles á 
la .«agrada mesa en todos los tem plos de la ciudad de 
.Mana á recib ir la com unión, con aquella fé que tan ­
to distinguió en otros tiem pos á los M ártires in n u ­
m erables do Ziragoza. El santo tem plo m elropolita- 
nu de La Seo, velase en todas direcciones adornado 
de araña.» cuya ilum inación desafi^iba á la luz dcl 
sol.

Lo capacidad del templo no bastaba á contener 
la» gentes que  so apresuraban á tom ar p.irte en  la 
g ran funciou religiosa que  desde el día an terio r te­
nia el E x:m o señor Arzobispo anunciada á los zars- 
gozaaos; al o fiiiar de Poutifical veíanse represen ta­
das en S. E. I. Id autoridad davina y dignidad epis­
copal, los infantes de la capilla, el coro, las m úsi­
cas, las gentes, el a lta r, todo dem ostraba un aconte­
c im iento asombroso qué en un elevadisirao discurso 
vino á declararlo  un  señor Canónigo de la misma 
iglesia. ¡Qué im presión causó en  al auditorio! ¡Con 
qué fervor sa postro este ú recib ir la b- ndicion papa ! 
La basílica de María Sautisim a de! Pilar »a hsdaba 
desde la m añana hasta la función de la tarde ilum i­
nada, y los fieles acudían 6 la Virgen é pedir por el

Pontífice bendiciones y gracias; la afluencia de gen­
tes por las calles, á pesar de lo lluvioso del dia, el 
adorno de los balcones, el órden adm irable á pesar 
de  no haberse visto la autoridad  civ il, todo dem u es­
tra  que aun es digna Zaragoza de la fé de sus padres 
y  del am or de Alaria Santísim a.

Llegada la noche, vióse de nuevo ilum inada la 
ciudad: sobre todo llam aba la atención la fachada de 
Ir » dos catedrales, la elevada cúpula  del tem plo del 
P ilar con dos ó rdenes de luces, el palacio arzobispal 
y  sem inario conciliar con l.is re tra tos de Pío IX, las 
torre.» de San Pablo y de la M agdalena, las fachadas 
de todos los tem plos, la casa del señor conde de Ro­
bre», cub ierta  de dam ascos ó sedas con el re tra to  del 
Pont i fice-rey; sobre 61 se veia la im ágen de María 
Santísim a dcl P ilar, cuya plata estaba cu b ie rta  de 
ricas y e ’egantes alfom bras, y  donde las gentes go­
zaban y bailaban al com pás de !a jo ta  aragonesa, y 
m i» que todo llam aba la atención la oscuridad de la 
d iputación provincial y  de  todas las dependencias 
del Estado; ¡y auu  se p recia de católico!......

M ú r e l a .— Ha sido u n a  de las c iudades donde 
con mas fiestas se ha celebrado el an iversario  de Pío 
IX. En la m adrugada del 17 hubo rep ique  general 
de cam panas y  dos bandas de m úsicas recorrieron  
la  población; algunas calles estaban adornadas con 
arcos de follaje, y  las casas se engalanaron todas 
con colgaduras, y  por la noche con magnificas i lu ­
m inaciones, en tre  ias que fueron notables las del 
alacio  sem inario  y  Jux 'entud Católica.

El 18 se celebró la g ran  fiesta religiosa en la Ca­
tedral, asistiendo adem as de una  gran concurrencia  
todas las autoridades. Después recorrió  las calles 
u na  gran procesión, en que  iban  x'arias im ágenes, 
cerrándola una de la Purísim a Concepción conduci­
da en un m ajestuoso carro  ricam ente adornado. Dos 
niñas vestidas de blanco llevaban en  bandejas, una 
las llaves sim bólicas y otra la Tiara.

La anim ación fue grandísim a d u ran te  todo el d ia, 
m u ltitu d  de hab itan tes do los pueblos inm ediatos 
acudieron á la capital para p resenciar la fiesta, y  á 
pesar de tan grande conctirrancia  no hubo el m enor 
desórden.

El Gobierno, segiin declaró anoche el general 
Serrano, habrá presentado hoy su dimisión.

Para dar lugar á que la crisis se resuelva , el 
Congreso ha suspendido sus sesiones y para la p ri­
mera los diputados serán avisados á domicilio. A la 
hora en que escribimos estas lineas nada podemos 
aventurar respecto de los elementos, y ménos de 
las personas que hayan de componer el nuevo G a­
binete.

Deseosos, sin embargo, de proporcionar á nues­
tros lectores los datos únicos que en estos m o­
mentos existen para formar conjeturas, vamos á  
indicarles las impresiones que las sesiones ve­
rificadas en la larde y noche de ayer dejaron en 
nuestro ánimo.

No hace al caso para el objeto aue nos propone­
mos, el formular uu juicio critico ae los discursos 
pronunciados por los Sres. Castelar, Martos y Ri­
vero. Da estos discursos, como de las palabras con 
que c9 t O el debate el general Serrano, y del ex­
traño silencio do otro ministro, apreciaremos aq u e ­
llo que pueda conducir á nuestros lectores á sor­
prender la opioion que tienen formada respecto de 
los eloineotosque deben constituir el nuevo ministe­
rio, algunos do dichos señores, que necesariamente 
han de tom ar parte activa en la resolución de esta 
crisis, bien porque sean llamados á dar sns consejos 
en palacio, ó bien porque con su influencia han de 
decidir de la actitud que Iss diversas fracciones á 
que portoueoen hayan ds adoptar.

Empezamos, pues, por hacer notar como base 
principal de nuestras conjeturas, que en la sesión
a e  a y e r  p o r  la t a r d e ,  c u a n d o  m u c h a s  por.»nnae d o  
las q io  todo el mundo suponía bien enteradas em­
pezaban á creer que la anunciada crisis quedaría 
reducida á una pequeña modificación que no des- 
tiuyera la conciliación, el S r. C astelar, con sor­
presa geoeral, y como si respondiera á ana pre­
gunta que por persona autorizada se le hubiera d i ­
rigido a la ininorla republicana, declaró solemne­
mente en nombre de sus amigos, «que sin renun­
ciar dicha minoría á defender ia república fedsral, 
su .eiitiid s»ria espertante y benévola para cou un 
ministerio exc'usivrtm-*nle radical.»

A contestar el discnrso del S r. Castelar levan­
tóse et ministro de Estado S r. Martos, y con cierto 
d e s ie j , notado por todo el mundo, contestó que la 
mayoría actual contiuoaria unida, dejando en tre - 
veer que él e.speraba para la crisis una soluoíon 
conciliadora con los elementos couservadores, y 
no la radical á que ol S r. Gasteiar habia aludido.

Suspendida la sesión para continuarla por la 
noche, bien pronto pudo notarse en el salón de 
conferencias y en los pasillos, por lus acaloradas 
discusiones á qus dió lugar este incidente, el dis­
gusto que á los republicauos habia cansado ia con­
testación inesperada del ministro de Estado, lle - 
ganJo estos hasta suponer que habian caido en un 
lazo maquiavélicamente tendido; pero como esto 
disgasto fuera manifestado también con igual vehe­
mencia por algunos individuos importantes de la 
mayoría, y especialmente por el S r. Rivero, em ­
pezamos á comprender nosotros que era posible 
hubieran sido consultados los republicanos con 
buena fé, y que el S r. Marios no estuviera en ol 
secreto.

Haya en esto lo que quiera , que nada podemos 
afirm ar, es lo cierto que en la sesión de la noche 
el S r. Rivero ha contestado ai discurso del señor 
Castelar con una templanza qne parecía encam i­
nada á neutralizar el vigoroso ataque que les h a ­
bia dirigido el S r. Martos, es también cierto que 
el mismo Sr. Martos en una rectificación ha pro­
curado cicatrizar las heridas que po .- la tarde habia 
causado, y es cierto y más significativo que todo que 
el general Serrano, al anunciar que ol ministerio 
dejaba de existir, ha hecho repetir al S r. Castelar 
el propósito de la minoiía republicana de ceder en 
sil oposición si 80 forma ministerio rad ical, decla­
ración quo el general Serrano ha confesado puede 
infloir muchó en la resolución do la crisis.

Ag éguese á todos estos detalles el de que ol g e ­
neral Serrano ha declarado , como para colocarse 
en aptitud de poder presidir un ministerio radical, 
que él no es otra cosa q le sostenedor de la Cons­
titución y de la d inastía , y que lo mismo está dis- 
pueito á apoyar á un Gabinete de conciliación que 
á tino radical, forme ó no parte de él.

.Añadamos, por ú timo, para que el cuadro sea 
completo, que el S r. Sagasta ha guardado el si­
lencio de un muerto en el debate producido por ei 
discurso del S r. Castelar, á pesar de que su polí­
tica ha sido duram ente atacada.

Nada, sin embargo, nos atravemos á pronosticar 
porque ignoramos cómo opina la Tertulia.)?

La tnarajada que se nota en la Tertulia p rogre­
sista es hija da los temores de unos y da las espe­
ranzas ds otros de que la solución de la crisis f a ­
vorezca ó perjudique los intereses de los patrióticos 
tertulianos.

Según La Correspondencia, la coraisiou nom 
brada por la Tertulia para conferenciar con el G o ­
bierno, tenia por ftbjeto manifestar que los sacer­
dotes de aquel templo da la libertad están d is­
puestos á acatar lo que resuelva D. Amadeo en 
uso de su prerogativa coastiiucional, pero que cree 
llegado el momento de que se formen los dos p a r­

tidos radical y conservador, qus hau de luruar en 
el poder con arreglo á  las prácticas parlam enta­
rias.

La Tertulia, como es natural, desea vivam ente 
que 86 forme na ministsrio de progresistas y  d e ­
m ócratas ó de progre.»istas solos, en cuyo caso en­
trarían  en el Gobierno el general Milans ó el gene­
ral Alaminos. Nosotros, sin embargo, creemos qus 
agradaría á  los tertulianos un Gabinete compuesto 
de Ruiz Zorrilla, presidente; Moreno Beaitez, Go- 
bernacion; D. Vicente Rodríguez, Estado; M onte­
sinos, Hacienda; Lagunero, G uerra; Moya, G racia 
y Justicia; Mansi, Marina; A bascal, Fomento; Mo­
chales, U ltram ar.

E ste ministerio tendría la ventaja de que podria 
llevar á cabo la política de exterminio indicada por 
Olózaga y sostenida con entusiasmo en la T e r­
tulia por el brigadier Lagunero, respecto de los 
carlistas.

Parece que este jefe militar ba dicho que es ne- 
cesailo que concluyan las contemplaciones con los 
carlistas. Está muy quemado con los de Búrgos, y 
dice que lodos son neo-cató/fcos porque dan dine­
ro al Papa. El brigadier Lagunero no entiende to ­
davía que loque él llama neo catolicismo es idén­
tico á lo que todo el mundo llama carlismo, y que 
las limosnas al Papa las hacen, en su mayor parte , 
los carlistas.

De modo, que si ese brigadier patriota se em ­
peña en exterm inar á los carlistas, cosa más fácil 
de decir que de hacer, tiene que declarar la guer­
ra  al Catolicismo, lo cual no agradaría mucho 
ciertam ente en determinadas regiones.

Aconsejamos al brigadier Lagunero que antes 
de tomar una determinación hermca y exterm ina- 
dora contra los carlistas por sus demostraciones 
católicas, lo consulte con los altos poderes del Es­
tado. Y advierta que el consejo es muy oportuno, 
porque cuando hasta el S r. Rivero se declara ca­
tólico, hay que andarse con tiento en a tacar al 
Catolicismo.

De acuerdo con la minoría carlista del Senado, 
el S r. Carbonero y Sol anunció el martes una in ­
terpelación al Gobierno sobre Ies sucesos escanda­
losos de Madrid; al dia siguiente el presidente del 
Consejo de ministro» le suplicó que suspendiera su 
interpelación hasta hoy, con motivo da la crisis. 
Habiendo declarado el ministerio que hoy mismo 
presen ía su dimisión, las sesiones están suspen­
sas, y  la interpelación d e lS r . Carbonero no ha po­
dido verificarse.

¿No tendría ya el general Serrano calculado» 
los dias de la existencia del ministerio que p re­
sidia?

De todos modos, sentimos mucho vernos p riva­
dos del discurso, sin duda elocuente, que boy hu­
biera pronunciado nuestro amigo.

L a activ idad  y a la rm a que re ina  eu estos mo­
m entos en los g rupos y fracciones revolucionarias 
y  la febril ag itación  que  están  dem ostrando  su» 
personajes m ás im portan tes, revelan  m uy á  las c la ­
ras  sus fundados tem ores do que la c ris is m in iste ­
ria l, próxim a á  reso lverse , dé al tra s te  con esta  si­
tuación insostenible ya  por lo desacred itad a  y 
ab orrec ida  po r todo et pa is , excepto por lo» que 
con ella viven ó á su som bra m edran . Los e sc an ­
dalosos alee tados del últim o domingo han  venido 
sin du d a  á  herirla  de m uerte. E sto , como es na­
tu ra l, p roduce horrib le confusión en  el cam po r e ­
volucionario, do la cual podrá  form arse ol locior 
una idea aprox im ada fijando la vísta en este  cuadro  
que anoche la p in ta  La Epoca:

«Eran ciertas las noticias que habían  c irculado 
sobre proposiciones de arm isticio  hechas á la m o- 
narqu ia  por los republicanos, con tal de que sea do 
significación radical el m inisterio  que se forme. Las 
proposiciones eran  couocíJas de antem ano, pues que 
en  el banco do la com isión habia qu ien  extrañaba 
que el discurso dcl Sr. Castelar llegara á su  térm ico  
sin hacerse las declaraciones esperadas.

Cuál sea su efecto práctico no podemos nosotros 
decirlo , porque la coufusion es m ayor por instan tes; 
pero SI DO sospecháram os que eu el fondo ba de h a ­
ber algo conveniente para el republicanism o, y si 
DO bailáram os estraña , cuando m énos, la benevo­
lencia ofrecida á  la m onarquía por una oposición ra­
dical, nada teuáriam os que ob jetar á la organización 
do un  m inisterio  de m atiz definido, puesto que 
los de m ezcla no han sido estrao rd inariam en te  afor­
tunados.

Pero el ard id  republicano ha in troducido u u  ger­
m en m ás de pertu rbación  en  la política do los v e n ­
cedores: con el ha coincidido la presencia en el Con­
greso do la comisión do ia T ertu lia  progresista, la 
oiial ha ido al Congreso en dos carrua jes, sin  q u e  la  
faltara más que los m aceres, y conferenciado con el 
señor d uque  de la Torre.

Y aun así, en el seno de la m ayoría liay p artida­
rios á todo trance  de la continuación del actual m i­
nisterio: hay grupos, num erosos según unos, in sig ­
nificante» según otros, que exigen la en trad a  de de­
term inada persona en el m inisterio: hay  defensores 
de la solución radical, y m inistros actuales que p ro ­
testan con tra  uno ú otro de sus com pañeros: la to rre  
de Babel era  una m ansión de reposo, com parada con 
ol cuadro  que la situación ofrece. Con m ucho m enos 
m otivo, el pontífice del progresism o exclam ó en c ir­
cunstancias solem nes: ¡Dios salve á la reina! ¡Dios 
salve al país!

Lo uno y lo otro se salvó por entonces. ¿Qué e.» lo 
que ahora nos estará  reservado?

La gran crisis llama E l Im parcial á la p re­
sente crisis; primera que tiene que resolver la ini­
ciativa de D. Amadeo de Saboya.

Y no le falta razon al Imparcial. E s una grau 
crisis, cuya solución lleva en sus entrañas la mner- 
le inevitable de lo existente. Por muchas ape la ­
ciones que haga el periódico democrático al p a ­
triotismo de los revolucionarios, no logrará <jua 
queden contentos los desairados, sean cualesquie­
ra . Si el ministerio es rad ical, los conservadores 
acabarán con la mayoría parlamentaria , por más 
que ctra cosa diga el S r. Martos; y si el ministerio es 
cootervador, no valdrán las protestas de dinastis- 
rao que haga la Tertulia progresista, para impedir 
que en la Cám ara aprieten los radicales contra el 
Gabinete y le imposibiliten para gobernar con hol-> 
gura.

Demasiado conocida es la antipatía que progre­
sistas y fronterizos se profesan, y la rivalidad que 
existe entre personajes importantes del progresis­
mo y do la cim brerla. Si hasta hoy no se han ma­
nifestado claramente esa antipatía y esa rivalidad, 
débese á que estaban unidos tirios y troyanos por 
el apretado vinculo del presupuesto. Pero una vez 
roto, la guerra será cruel é implacable y su tármi • 
no el diluvio; con doble motivo si formado el mi­
nisterio radical se les ocurre á  los republicano» 
prestarle la benevolencia que ayer prometió el se­
ñor Castelar. Entonces será de ver á lo» conser­
vadores, esto es, á los fronterizos, echar pestes 
contra lo alto y lo bajo de la situación presente, y 
acercarse á ios montpensieristas para concertar un 
ardid que dé al traste con ia república disfrazada 
que los dem ócratas preparan.

¡La gran crisis! Tiene razón El Im p a rc ia l 
G rande, tremenda , es la crisis en que »e va á es­

hav
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trenar la iniciativa del monarca dem ocrático. Y 
tal la conceptuamos qne nosotros no quisiéramos 
estar en e' pelUjo de quien la haya de resol , er.

Decia ?1 jaeves ei S r. Castelar, describiendo 
e l  p e q u e ñ o  valle que forma en los Alpes el dnca- 
do de A osla: «Allí no penetra ni un rayo de sol, 
qí un rayo de luz de ia iuleligencia hum ana.»

y  preguntaba alguien por lo bajo : ¿Cómo se 
resolverán las crisis en ei dncado de A osta?

El Debute ne puede ocultar los temores qua le 
infunde el resuUado que puede tener la presente 
crisis, como lo dem aestra el signiente párrafo;

«Contando con que hoy U rm in ea  los debates so­
bre el m ensaje, que lo em pezam os á ve r problem á­
tico corno no ae prorogue la sesión, se espera que  
m adaaa se plantee resueltam ente  la anunciada c r i ­
sis. ¿Qué térm ino tendrá? Eso es precisam ente  lo 
que form a la p rim era  m ateria  de todos tos cálculos 
y hasta do todos los cabildeos.

La situación es delicada y  las im paciencias m u ­
chas, siendo av en tu rad a  toda profecía.

Por nuestra  p a rte  solo tenem os que  ra tificar lo 
que venim os diciendo. El sostenim iento de la co n ci­
liación nos parece lo m ejor; pero si nuestros deseos 
se viesen frustrados, no hem os de an teponer los in ­
tereses de parcialidad ¿ los in te reses de objetos m ás 
alto.s y fundam entales.»

Ei mismo periódico dice que nada se sabe to­
davía positivamente de la venida del S r. Zorrilla, 
si bien se añade, aunque no se atreve á  decir con 
qué fundamento, que en una de sus últim as cartas 
afirma que no cree conveniente la ruptura de la 
conciliación.

Pero el S r. Zorril'a ha venido ya, y á la hora 
presante es probable que el contristado Debate 
sepa ya á qué atenerse en lo locante á las op i­
niones del pontífice progresista sobre la crisis ac­
lual.

Acerca de talos opiniones véase lo que dice La 
Correspondencia de anoche:

«Al Sr. Ruiz Zorrilla m uy  especialm ente y á otros 
progresistas im portan tes, com o ayer indicam os, se 
atribuye el propósito de ev ita r por cuan tos medios 
sea posible el rom pim iento  de la conciliación y  el 
cambio com pleto del G abinete, Nosotros seguim os 
creyendo que aun cn  el caso de una  modificación 
parcial, ol d uque  de la Torre seguirá  siendo p resi­
dente del Gabinete.»

Eu otro lugar publicamos un suelto en que, v a ­
liéndonos de los apuntes de un testigo presencial, 
iudicamos la impresión que produjeron os d iscur­
sos y rectificaciones de los Sres. C astelar, Marios, 
H irero y duque de la Torre en lo que podían refe­
rirse á la crisis ministerial.

No sabemos si se habria hecho alguna gesliou 
cerca do los republicanos para conocer cuál era su 
modo de pensar en las presentes circunstancias y 
qué podia esperarse da ellos en las diferentes solu­
ciones que puede tener la crisis. Sospecharnos, no 
sin algún fundamento, que algo de esto ha habido. 
Pero lo que sí sabemos, porque lo d.jo anoche el 
S r. Castelar, os qae su declaración de la larde h a ­
bia sido convenida entre a'gunos de sus amigos.

Sea como quiera, es indudable que las palabras 
del S r. Castelar, acaso no bien comprendidas ni 
aun ¿por ios mismos republicanos, cau.saron gran 
alarm a entre los conservadores ó sea fronterizos. 
Si los republicanos prometen hostilizar ménos á 
un ministerio radical que á uno conservador ó uno 
de conciliación; si están dispue.stos á m irar al p ri­
m e ro  c o n  b e n e v o le n c ia ,  e s  e v id o n to  q u e  s i se tra ta  
de formar ol mimslerio que pueda vivir más d e s ­
embarazadamente, los radicales tienen mucho ade­
lantado pura merecer la confianza de palacio. Da 
aqui el disgusto de los conservadores y da aqui que 
no se explique bien por qué el S r. Marios estuvo 
tan poco benévoo con el Sr. Casieiar en .su dis­
curso do la tarde.

A lo qiie paree-), no con otro objeto que et de con­
solar á los frontori/os y quitar ilusiones á los radicales 
estrechó el general Serrano al S r. Castelar á que 
precisase mas cuál seria la actitud de los republi­
canos en frente de un ministerio radical El señor 
Castelar contestó qus seria una actitud espectan- 
.e y da benevolencia, y creimos notar cierto mo­
vimiento de satisfacción en el general Ssrrano, que 
88 volvió á sus amigos como para decirles: «¿Ven 
ustedes como no hay motivo para alarm arse? Esas 
no son más que palabras para desunir á la m a­
yoría.»

¿Rs esto verdad? El S r. Castelar explicó por 
quó los republicanos serian más benévolos con un 
ministerio radical que con un ministerio conserva­
dor ó «le conciliación. «Porquoiin  ministerio ra­
dical, d'jo, se acercaría más que olro á los bancos 
de la izquierda.» Pero ¿hasta donde llegaría la be­
nevolencia de los republicanos? Desde luego ten ­
dría esta ua limite natural nacido de la incom pa- 
úhilidad de la república con la m onarquía; pero 
aun dentro ds este límite aulójasenos que pueden 
«urgir disidencias en'.re los mismos republicanos, 
9ue no todos irán tan allá en el camino de ia bene­
volencia como acaso pudieran ir los Sres. Castelar, 
Abarzoz'i, etc. A dem ás, si permaneciese en el 
ministerio de la Gobernación el S r. S agasta , que 
lan irritados tiene á los republicanos, la benevo­
lencia no podría ser muy grande.

«Nosot.-os somos un partido legal dentro de la 
Goastilucion,» decia el S r. Castelar; y esta decla­
ración, á que da gran importancia Et Imparcial, 
ha podido hacerla cualquiera de las fraccioce.s del 
Congreso. ¿Hay, por ventura, hoy partidos que no 
sean legales?¿Los derechos iodividuales no son pa­
ra todos los partido»? ¿No tienen todos dentro de 
la Constitución el derecho da combatir lo exis­
tente?

Para saber hasta dónde llegaria la benevolen­
cia de los republicanos para con un ministerio r a ­
dical, seria menester que este se formase. Desde 
luego se comprende que los republicanos han de 
preferir nn G ibinete radical á cualquier otro, p e ­
ro los repubiicauos no serian nada si dejasen de 
combatir la monarquía.

Esperemos.

La Revolución, periódico archi-progresista, di­
ce que se comienza á notar con extrañeza no muy 
ugradabie, la insistencia y duración de las visitas 
hechas por la esposa de D. Amadeo al convento de 
••esús, visitas que desagradan al diario radical, 
•luien al expresar su desagrado, dice que lo hace 
hablando con franqueza.

Ya se entiende qae lo hace con franqueza.
De esto á un discurso acerca de los obstáculos 

tradicionales y las corrientes subterráneas, no 
hay gran distancia.

No se puede negar que tienen gracia las siguien­
tes lineas que en la sección de noticias pnblica 
El Imparcial:

«Parece que son m uchos los personajes políticos 
TUS han ido estos dia.s á v is ita r a! rey; pero .«i su in- 
tención era hacerse á la vista pai-a que ae Ies consul- 
t»ra en algún asunto  grave del m om ento, se han vis­

to defraudados en  sus esperanzas, porque el rey 
guarda la m.is profunda y  constitucional reserva so­
b re  un» i i'isis que  todavía no conocr oflcialm enle.»

E l Im parcial sin duda teme que en estos mo­
mentos pretenda oponerse alguna influencia á la 
influencia dcl S r. Mochales.

Tenemos ia satisfacción de anunciar á nnestros 
lectores que á las diez, de la mañana del próxi.-no 
domingo se celebrará el acto solemne de la bendi­
ción da la nueva capilla católica fu dada en el 
barrio denominado de la Prosperidad, y de la ce­
lebración eu ella de la prim era Misa.

Merced á los e8fiiór¿>)3 de la Asociación de cató­
licos de M:sdrid y, á  excitación suya, al eficaz au ­
xilio prestado de todas m aneras por algunas perso­
nas piadosas, los 200 habitantes de aquel barrio 
cuyas almas se propuso perder la propaganda pro­
testante, tendrán en adelante el inefable cócsuelo 
de vivir como católicos y de no verse privados de 
los auxilios que Nuestra S an ta  Madre la Iglesia 
prodiga á todos sus hijos.

Felicitamos á la Asociación de católicos de M a­
drid por tan fausto suceso, y sobre todo, darnos 
gracias al Dios de las misericordias, sin cuyo pia­
doso auxilio nada valen los esfuerzos humanos.

Al fio, á pesar de no haber tomado parle en la 
votación muchos individuos de las oposiciones, en 
uso de su derecho, se reunió número suficiente de 
diputados para aprobar definitivamente la ley lla­
mando 3 o ,000 hombres al servicio de las armas.

La filípica qne dirigió ayer El Im parcial á  la 
mayoría ha producido el efecto apetecido. Algunos 
de 08 de la mayoría que el dia antes se habian 
abstenido de volar, votaron ayer en contra de la 
ley de la quinta. Pero si esos señores creen mala 
esta ley, y sin su voto, annque sea negativo, el 
proyecto no hubiera sido ley, ¿creen que sus e lec­
tores deberán estar satisfechos de su conducta?

El volar en contra cuando cuesta trabnjo re ­
unir el número suficiente de diputados para ap ro ­
bar leyes equivale á votar en pró. Por o ménos el 
Gobierno debe estar lan agradecido á los que así 
votan, como á los que ’o hacen afirm alivam enle.

[.eemos en El Imparcial:
«Ha resultado confirm ada la noticio de haber sido 

dictado au to  de prisión con tra  el Sr. Solís, ayudan­
te del duque  de M ontpensier.

El Sr. Solis se en cu en tra  ya, desde ay er, en el ex­
tran jero .»

No hamos visto que ningún periódico se haya 
hecho cargo da los rum orea que h *n circulado 
acerca del auto de pristan qoe hace dias se decia 
dictado contra el S r. Solis.

El Im parcial publica estas dos noticias relati­
vas á la crisis:

«Los m inistros se reú n en  hoy á las doce del dia 
en el m inisterio  de E stado, paca pre.ccntar su d im i­
sión al rey.»

—  »La comisión de la T erlulia  progresista e.stuvo 
ayer larde conferenciando con lo« hom bres más im ­
portantes del partido radical, em pezando por los <ie- 
ñores ,<»agasta, Rivero y M artes.»

No sabemos si la comisión de la Tertull* eslani 
citada á palacio.

Al telégraraa qne la Juventud Católica envió 
el 31 á Su Santidad felicitándole y dándole cnsu- 
la de las grandes solemnidades coa que en toda 
España se ha celebr.ido ol Jubileo, el Cardenal 
Antonelli ha contestado en los siguientes lé i-  
minos;

R oma, 2.3 de Jnnio (á I-.is seis y cuarenta y cin­
co minutos da la ta rde .— M idrid , 2 í  (á las do.s y 
veinticinco minnto.s de lo muñan: ).— Sr. D. Fran­
cisco Sánchez de Castro, Presidente de la Juven­
tud Católica, Madhid.

«Ei Padre Santo ha recibido su telégraraa con 
«verdadera complacencia. Su Sautidad da las gra- 
»cias y bsndice de todo corazón á esa Juventud  
liCatólica y  á toda España.

G ., CAnnEN.M, A a to .v f.lli.»

Nos apresuramos con macho gusto á  dar cabida 
en las columnas da nuestro periódico ai siguiente 
comunicado que nos ha remitido el Excino. señor 
marqué.* deMi-rabel, para deshacer alguna inexac­
titud en que incurrió ol S r. Rojo A rias en la se ­
sión dal Congreso'da! lúnes al tratarse d.i las fun­
ciones de la víspera para solemnizar ol 2.5.® an i­
versario del Pontificado de Pió I.X.

Señor Director de E l  Pe.xsamiexto E spañol

Muy señor mió y de m í m iy o r  consideración: He 
de m erecer de .su bondad se sirva in se rta r  estos 
renglones en su apreciable periódico, lo quo le ag ra­
decerá su afectísim o S. S. Q. S. M. R.— El marques 
(le Mirabel.

«.Alejado de la polilic.a, y enem igo de que aparezca 
mi nom bre en ningún género de polém ica, buscando 
en la oscuridad de la v iJa  privada el descanso dei 
esp íritu , tan  d u rau ien ie  a tribu lado  por una do 'igra- 
cia reciente con que  la Divina Providencia se ba 
dignado favorecerm e, hub iera  d é ja lo  pasar sin con­
testación los com entarios que se han hecho sobro .a 
solemne función celebrada en San l.sidro el Real, con 
motivo dcl vigésimo quinto  aniversario  del Pontifi­
cado de Nuestro Santísim o Padre Pió IX, en In que 
tom é una parte m u y  activa por encargo de mis dig­
nos y amados compañero,». M uéveme, sin em bargo, 
á In terru m p ir el silencio que m e habia im puesto, 
precisam ente porque r.o .se tra ta  de mi insignificante 
persona, sino de la honrosa represen lacion , por la 
que hubo de llam arm e el señor gobernador, y la ne­
cesidad, por lo tan to , en que rae encuen tro  de rec ti­
ficar algún e rro r, com etido, sin duda , in v o lu n ta ria ­
m ente por dicho señor, al re ferir en  el Congreso las 
expUcacioni'S que  m ediaron en la conferencia que 
con el m ismo tuve la honra de celebrar.

No en tra ré  en  el fondo de la cuestión ni tampoco 
en los antecedentes que m otivaron se suspendiera  la 
procesión de la tarde , lim itándom e úaicam ente  á 
reclifi ;ar lo que me concierne en  el expresado re ­
lato. Acordado ya definitiva é irrevocablem ente  que 
se suspendiera la precesión, acuerdo en que me 
cabe y acepto la m ayor responsabilidad, ful en efecto 
llam ado al despacho del señor gobernador, á quien  
debi el más fino y cortés recib im iento , por el que, 
aprovechando esta ocasión, le tr ib u to  las m ás expre­
sivas gracias, asi como por las honrosas cnlifiCHolo- 
nes con que me favureció al hab lar en el Congreso, 
y quo me ob igan tanto  más cuanto  ménos creo m e­
recerlas. Dicho señor se sirvió p reguntarm e p o rq u é  
m otivos habíamos suspendido la procesión, y  yo  le 
contesté ;verazrnenle, como cum ple á tic  hom bre 
honrado, que por tem or ó alguna irreverencia.

Diórae eoionce» las m ayores seguridades de que 
seríam os respetados eu nuestro  derecho , estando 
decidido á usar de cuantos medios ten is ó su dispo- 
sicíúQ para evitar el m enor exceso ; y hasta tux'o la 
bondad de indicarm e las m edidas que  para ello ha­
bia tom ado; á esto le conte.sló, que  no dudaba de su 
buena v o lu n tad , de la que siem pre he estado d is­
puesto á da r púb 'ico  y  solem ne testim ouio , como 
ahora lo hago, pero que ¿ pesar de to io  tem ía no a l­
canzaran sus providencias é ev ita r algún atropel o ó 

» irreverencia, que yo estaba en el caso de p rev en ir

en n n  acto religioso y  necesariam ente acom pañado 
de santas im ágenes y  perronas .sagradas : añadiendo 
por fin , que la- ..^smas p r.cauciones que habla to ­
m a te  ó pensado tom ar juS 'iñcaban m is tem ores, 
m ucho m ayores desde el m otoento que  por el Go­
bierno se habí» dado carác ta r político á u n  acto 
puram en te  rebgiuso; como harto lo probaba dejando 
de adornar los edificios público’ , y re tirándonos ó 
la vez las autoridades las m úsicas de los regim ien­
tos que  debían acom pañar la proce.sion. En una pa­
labra , yo uo dudaba de ia sinceridad  del señor go­
bernador; pero dudaba de la eficacia de sus m edios, 
y una  tris tisim a experiencia ha venido á ju stificar 
cuán  cuerdam ente  so procedió suspendiendo la pro- 
Ccs'on.— Con esto term inó  la conferencia de cará te r 
oficial.

Cum ple ahora á  m i deber declarar que en la m a ­
nifestación del dom ingo, las a.sociaciones religiosas 
que la prom ovieron y  los individuos qne  m as d irec - 
tau iente tom am os parte  en ella, no uos propusim os 
nunca que tuv ie ran  colorido alguno político. Asi lo 
com prendió el pueblo de M adrid, asociándose á d i­
cha m anifestación de una m anera tan  general como 
espontánea sin distinción de colores políticos ni pa r­
tid :s; y si luego ap.areció como m anifestación p o lili-
c.a de opo’ icion, cúlpese el Gobierno á si m ismo por 
no haberse adherido é ella, y  culpe á los que hau 
hecho im posible todo acto de adbe.sion del pueblo 
católico »1 Vicario de Jesn rris to  en la tie rra , y todo 
acto de dolor ó sen tim ien to  por la m ism a persecu ­
ción de que es objeto, sin qne siendo como es legíti­
mo y  hasta necesario en loa fieles, haya de ser con­
siderado  como polilico.

El ADugiiés de Mirabel.

C A R T A S  D E  R O M A .

R oma, 10 de Junio  — Continúa e! P adre Santo 
recibiendo incesantemenie comis;on?s católicas. 
Por cierto que no habiendo en el Vaticano sala 
capaz, de contener ú los esto icos austríacos qae 
han venido á feiicitar á Pio IX , ha sido precLso 
colcc.arios en los corredoras para que al pa.s^r el 
Santo Pontífice tuviesen cuando ménos el gusto 
de verle y de saludarle.

.Anoche de ocho á nueve l'ué recibido en audien­
cia por Su Santidad el ilustre marqués de Villa­
darias, que tr.iia una c srta  de D. Garios felicitan­
do á P ío IX . Tengo las más gratas noticias da este 
verdadero acontecimiento para el partido católico- 
msnárquico de España. Su Santidad .se enteró con 
verdadero afecto ciel contenido de la carta, y p re ­
guntó ai señor marqués por cada uno de los indi - 
viduos de la familia dal señor duque de Madrid 
Manifestó verdaderos deseos de conocer al legiti­
mo repre.s«ntante de la política católica en Espa • 
ña, preguntó con interé.s por doña M argarita y sus 
augustos hijos, tuvo palabras de cariñoso recuerdo 
para la augusta madre de D. Garlos, no se olvidó 
de la señora duquesa de B -ira, abiiaia del duque 
de Madrid, habló con encomio de su zuavo  así 
llama Pió IX al infante D. ATonso) y por último, 
se deshizo en elogios de la jóven princesa portu­
guesa que acaba de unir.se para siempre con nues­
tro principo. Su Santidad mamfe-tó al señor m ar­
qués de Villadarias que hiciese saber á D. Carlos 
cuánto le agradecía esta muestra de sumisión á la 
cátedra de P e iro  y de deferencia y cariño á su 
persona, y le anunció qne contestaría al duque de 
Madrid,.sino tan pronto como deseaba, inmediata­
mente al ménos que le dejas-n lienipo los católi­
co? del mundo, que sin reparar en incomodidades 
y gcslo.s se han empeñ.ido en acudir á Roma á 
consolar á su afligido Padre y á protestar contra 
la irralificahle coiiducta de algunos ninios ita­
lianos.

O tra faiieitaoion, aunque no -personal, recibió 
ayer ei Padre Santo, de que debo dar á  Vds. no­
ticia para que se la comuniquen á los diarios pro- 
«r-sislas de esa córte. Acababa Pió IX  de recibir 
un telégraraa del erape-*ad‘>r de Turquía y otro del 
di- Ru:i«, cuando lleg-ó i  sus manos una carta traí­
da de Roma por el cor.>-eo ordinario con el sel o 
de Madrid eo el sobre. E ra esa carta  una felicita­
ción ai Padre Santo por el 2o.° aniversario de su 
exal ación al trono ponlififio, y llevaba al pió ia 
siguiente firma:

María V ictoria de S aboya.

Precisamente en aquellos momentos los italia- 
nisionos do Roma , lomando el nombre del exco­
mulgado suegro de dicha señora, iosu'.tahan al már­
tir Pío IX , eDsañáiid.T.se eu la desgracia ríe una 
manera cobarde y despreciable. Los que huían de 
¡03 aii'lriacos , pidieron auxilio á p jtencias ex ­
tranjeras, y fiob'o todo, echaban mano del fraude, 
de la traición y del dolo para hacer su negocio, 
tuvieron ayer ol notabilLimo valor do mandar 
adornar las casas á los romanos con la bandera 
italiana, eacargaodo el cumplimiento da esta ó r­
deu á los porristas de por acá, que abundan acaso 
más que en nuestra patria. Supongo que el P jp a  
contestará á doña María Victoria; pero dudo que 
la natural b..ndad dol Sumo Pontífice y su acriso­
lada raridad lo permitan aludir en su respuesta al 
contraste que forma la rehcitacion de la nuera con 
el proceder del Gobierno del suegro. Al Padre 
Santo se le ornrríráncosas muy buenas á este pro­
pósito.

Se ha tratado Je  que todos ios extranjeros fir­
men antes de separarse una protesta contra los 
unitarios do esta ciudad, por los insultos y am ena­
zas de que han hecho victimas á los ingleses y a le ­
manes Tiempo perdido ; Europa conoce demasia­
do á esta cañaba, y esta canalla tiene más de una 
semejanza con el pueblo judío.

Se ha di.epuesto que el im porte del pasaje de re ­
greso á la Península de los deportados políticos á las 
islas Mari»ns?, amni.’ tiados por el decreto de 9 de 
Agosto de  1870, sea satisfecho por las cajas dol Esta­
do en las islas Filipinas.

Leemos en  El ¡mparcial:
«La verbena de San Ju a n , según nos dicen á las 

siete de la m-añana, ha term inado con u n  hom icidio 
en el Prado. Daremos m ás porm enores.

Hablase ile otro hom icidio perpetrado  en la calle 
de Em bajadores.»

Espanta la repeiicion de  laníos c rím enes.

La Gacela de hoy no contiene ninguna disposición 
de in terés general.

El núm ero da La Correspondencia de ayer fué 
denunciado y secuestrados sus e jom p'ures, se.giin 
parece por haber empezado á pub licar un  folleto 
que vió la luz hace m ás de quince días. Y eso 
que La Correspondencia e.s nn  diario  sem i-ofi- 
cial.

CORREO DE HOY.
EL JU B ILEO  EN  ROMA.

Les perió.Iicosextranjeros vienen llenos ríe c a r­
tas y noticia? de Roma, y loi periódicos romanos 
apenas habían eitos diss más que de las fieét.as del 
Jubileo.

Siguen llegan jo á Roma comisioaes de iodos 
los países. Da Italia han ido 93 comisiones, que

han sido presentadas al Papa por el presidente 
d?I Consejo superior .de la Juventud Católica ita­
liana. Los comismnados, en número de .>00, en­
tregaron á Su Santidad un mensaje con 600,000 
firmas y nna oferta de 240.7-33 liras.

El Papa permaneció durante dos horas con es­
tos fus hijo» de I ta ia ,  hablando afablemente con 
todos. Les manif-.’tó el afecto particubtr que tie­
ne á ios italiano.!, y bsudijo todas las iglesias de 
Italia, sus Pastores, las diócesis y todas las s o ­
ciedades católicas de la Península.

Los italiaoos, trasportados de entusiasmo y a le­
gría, prorumpieron en ardientes aclamaciones.

Eu loa dias 16 y 17 ha recibido el Papa más 
de mil telegrama.! de ambos mundos.

E a  Roma ha producido ei mejor efocto el des­
pacho de felicitación enviado por la reina Victoria 
a Su Santidad. Ochocientas damas romanas han 
telegrafiado á Lóndres, dando las erscias á S . M. 
británi.'i por este acto de benevolencia y  cor­
tesía.

El Patriciado romano ha entregado al Popa un 
caluroso mensaje de adhesión y felicitacioues. 
Firmau este documento la ccsi totalidad da los 
nobles romanos: veinticuatro principes, tres d u ­
ques, cuarenta marqueses, veintisiete condes, y 
multitud de barones y caballoros de lodas clases.

Ha sido recibido por el Papa el principe de O t- 
tingen, enviado especial del rey de B atiera.

El 20 por la m añana fueron recibidos por Su 
Santidad los embajadores de Francia, Guatem ala, 
Portugal y Holanda.

El Papa ha dado 13,000 francos á los párrocos 
de Roma para que loa repartan :í los pobres.

F-! 16 á las seis do la larde, hora de la elección 
del Papa, cantóse en San Juan de Letrán nn so- 
lemnl.simo Te Deum, y se dió la bendición con el 
Santísimo Sacram ento.

Ptié una fiesta religiosa cnumovedora y uua im­
ponente demostración pacífica en favor de! Papa. 
Cuanto eo Roma hay ae notable, asi en la aristo ­
cracia, como en la clase media, como en el pue­
blo, acudió á la basílica , cuyas naves e.staban 
completamente llenas. El Gobieruo florentino, com­
prendiendo que no era prudente coartar en estos 
dias la libertad do lo.s católicos, empeñóse en re ­
presentar ei pape! de protector, y  concentró en 
Roma muchos batallonas, y rodeó el A'aticano y 
San Juan de Letrán y calles adyacentes con mui­
titud de guardias, como para dem ostrar que á su 
sola voluntad debían los catóácos el pttaer visitar á 
Pío IX  y orar por él en los templos de Roma.

El 17 se celebró en San Pedro iiaa gran fiesta 
religiosa con asistencia del Cabildo de aquella ba­
sílica y un numerosísimo concurso de fieles. El 
Papa durante todo el dia continuó recibiendo co­
misiones de todas parte.s y telegram as y felicilacio- 
nes escritas.

Los católico? neerlandeses obtuvieron una au ­
diencia de Su Santidad, y en ella le entregaron 
una cantidad para el dinero de San P ed ro , y ade - 
más uo mensaje con 500.000  firmas en cinco vo­
lúmenes elegantemente uiicuaderuades en tercio­
pelo y oro. Luego fueron adrailidos y praseutaron 
ricos dones al Papa, la guardi.i noble y la guardia 
palatina de honor.

Pasando liTgo á otra sala, ei Padre Santo reci­
bió á los nobles romanes que le hau permanecido 
fieles: estuvieren cas; lodo.s, pues los que han to ­
mado parto en la revolución sen muy pocos. D es- 
pu ís de leido el rae.ofaje do felicitación y de esoa- 
char da lábios dél Papa una respuesta cariñosa y 
elocuente, e a ’regiron á S a  Santidad una medalla 
conm?raorativa del aniversario que hab.an acuñado 
á sus expensas, y qus es una verdadera obra de 
arle. El ejemplar del Papa era de oro, y los mil 
restanifs do plata.

Ei Papa, como se va por esta relación, apenas 
descansa un momento en estes dias. G onlíauainen- 
te eatá recibiendo comisiones quo acudeu á felici­
tarle, dando audiencia» á todo el mundo y con­
testando á los mensajes qne se le proaenlan. y 
dando las gracias por los dones que se le ofiecen. 
La salud do Pio IX  es excelente, no le cansa tan 
continuo trabajo, y para cada comisión qu-s recibe 
tiene palabras Rfectuosas, contestaciones oportu­
nas, consejos prudentísimos, admirando á cuantos 
le escuchan por su conmovedora y soccil'a e lo ­
cuencia, que ora entorueca y hace derram ar lá­
grimas, ora exalta y  arranca ardientes muestras 
ríe entusiasmo, dejando sie.mpre eu el ánimo de los 
que tienen la dicha de verle gratísimo recuerdo de 
sus conferencias.

Dice una carta  de Roma:
«Desdo la víspera del aniversario  los Canónigos de 

San Pedro hablan presentado al Papa el d ibujo del 
m onum ento que ha de erigirse en aquella iglesia 
para p e rp etu ar el recuerdo del vigésimo qu in to  año 
d e  su  pontificado. El Papa aprobé el d ibu jo , salvo 
algunas re.servas ¡aspiradas por su modostia, que no 
fueron aceptadas na tu ra lm en te , pues la obra estaba 
ya term inada y .solo faltaba q u ita r  los andam ies. 
Ayer estuvo en San Pedro y ví<¡iie estos habian d es­
aparecido. Encim a de la estálua  de San Pedro se ha 
labrado en  mosáico m uy  fino el re tra to  del Papa, 
que desde lejos parece pintado al óleo. Se destaca 
sobre un fondo de oro en u n  raeda 'lon  redondo.

En otra correspondencia de la misma capital 
leemos lo siguiente:

«Los catélicos acuden á Roma de toda Europa y 
hasta de América para solem nizar el aniversario  de 
PIO IX.

I Ayer estuve en San Pedro, cuyas vastas naves o cu - 
? paba esa m uchedum bre ex tran jera . Se verificó una 

precesión que salió de la capilla de la izquierda y 
dió la vuelta á la gran basílica cantando salmos. E s­
ta m añana llegaban aun  á la estación del ferro-car­
ril nuevas comisiones. Todas traen  sum as en  oro ó 
regalos de algún valor.»

Esta solicitud se com prende al considerar la si­
tuación del Papa. Privado de sus rentas por la inva­
sión del 30 de Setiem bre, se verla obligado á recibir 
los tres m illones de francos que le ha señalado ia Cá­
m ara , y al aceptarlos ratificaría el despojo; pero el 
catolicism o qu iere  ev itarle  esta hum illación, y por 
eso le prodiga las dádivas y  regaloá. Una asociación 
francesa lo ha  entregado 100,000 francos en oro, y la 
órden de .Malla u n  bo'sillo que contiene igual sum a. 
La congregación de San Francisco de Patria dará  una 
can tidad  más crecida si se ha de juzgar por el bo lsi­
llo de terciopelo carm es! que ha m andado hacer. 
Pero estos donativos y otros de que no tengo noticia 
son m uy poca cosa para a liv iar las cargas que pesan 
sobro el Papa, porque Su Santidad ha  m andado que 
se paguen los sueldos de los em pleados que ?e han 
negado á p restar ju ram en to  al nuevo régim en.

No se ba olvida.lo da los pobres; los Guras p á rro ­
cos reparten  hoy 16,000 francos que les ha en­
tregado.

El Padre Sanio ha recib ido  en el salón del Trono 
á los Cabildos de la basílica de L etran y  de la basl- 
II -x Liberiana, los cuales, después de d irig ir á Su 
S.iiíi.dad calurosas felicilaciones, han som etido á su  
aprobación las lascripciones lapidarias que se colo­
caran  en SUR respectivas basílicas en perpétua  m e­
m oria del Jub ileo  pontificio.

El reverendísim o Cabildo de San Pedro ha  m an ­
dado hacer en m osáico el re tra to  de Pío IX que se 
colocará encim a do la célebre im ágen de San Pedro 
que  hay en la p ilastra  de la derecha, y se pondré 
esta  inscripciou; Petras 11. El Papa, por m odestia, 
hub iera  querido  que se le colocase debajo del gran 
Apóstol, pero le han  contestado que era im posible, 
pues si se e-evara la cstá tua, los fleies no podrian 
besar el pié, y  esta costum bre está tan  arraigada 
hace m uchos siglos q u e  está gastado casi por m itad 
el dedo p u lgarde l santo. .Ayer vi un andam io debajo 
do la célebre im ágen; los a rtistas traba jaban  ya en 
ei mosáico

En Florencia se ha celebrado el Jubileo con 
grandes fiestas. La inmensa catedral se llenó de 
fieles. Ofició el señor Arzobispo, que ai salir del 
templo fué saludado por la enorme muchedumbre 
con los eiitUíiastas gritos do ¡viva el Papa! ¡viva 
Pio IX! ¡viva nuestro Arzobispo!

La mullituJ siguió ei coche del Prelado, pro- 
rumpieudo en acJamaciones cada vez. más a rd ien ­
tes y se estacionó en la plaza de su palacio, h a s ­
ta que ol .Arzobispo salió al balcón y bendijo al 
pueblo, cuyo entusiasmo no tenia limites.

¡Y esto bajo el Gobierno del rey excomulgado!
Digamos con un periódico romano: ¡viva Flo­

rencia!

Cinco periódicos republicanos de París acaban 
de formar una unión electoral en contra de ia 
unión anli-republicana: la Clocke, el Grand na-  
tional, la Opinión Nalionule, el Petil National y 
el Bien Public. Estos periódicos, dicen:

/.Convencidos de que el in terés del país debe do ­
m inar á toda u lra consideración;

Que la consolidación defioiliva de la república y 
el sostenim iento del poder actual son las condicio­
nes esenciales del órden y de la libertad ;

Se un en  para aconsejar á los electores de París y 
de los departam entos que no voten más que á c an d i­
datos firm es y  m oderados, adheridos sinceram ente  
ó por conviccione.s antiguas á la república , y  cuyo 
carácter sea una garan tía  tan to  con tra  las esperan 
zas ó ten ta tivas de restauraciones realistas ó bo n a- 
partistas como contra la reproducción de las locuras 
ó c rím enes de la Commune;

Les inv itan , por consiguiente, á que  no p resten  
su cooperación m ás que á los com ités que se a d h ie ­
ren á estos principios proclam ados en el m aniflasto 
de la izquierda republicana m oderada.»

ULTIMA HORA.
A la una  y  no á las once, como decia E l Impar- 

cial, se han reunido los m inistros en la secretaria  
de Estado.

A pié y tac itu rn o  l egó á  dicho sitio el Sr. U lloa , > 
alegres y retozones en un m ism o carrua je  lo» seño­
res Ruiz Zorrilla, Marios y  Sagasta.

El Consejo se ha prolongado bastan te  tiem po.
El Sr. N avarro y Rodrigo ha en trado  y  salido dife­

ren tes veces de la secretaría  d u ran te  el Consejo. le -  
noramo.» si su cargo de secretario  de la p residen­
cia era la causa de su  presencia en dicho sitio

Nada respecto de la solución de la crisis . Ni en los 
cír.ule.» m ejor ioform aJus ord ioarinm ente, ni en  f,' 
Congreso, donde es grande la afluencia de diputado?, 
se sabe nada positivo.

.álgunos aseguran que D. Amadeo no adm ite  la» 
dim isiones; perú esto, á se r c ierto , colocarla al Go­
bierno eu una posición deflcilísim a, porque no hay 
que perder do vip.ta que los m inistros han contraído  
comprom isos cou las oposiciones para p recip ita r la 
discusión del m ensaje, y  estas, que  son m iiiciosa?, 
pu.lieran a ti ib u ir  á ardid de un  género incalifibable 
el propósito anunciado por el Gobierno de re.siguar 
sus cargos.

Por otra p ir to  es imposible la continuación del se­
ñor .Moret en Hacionda, y  á se r cierto  que el m in is­
terio  con tinuaba, se hablarla  dcl designado para o c u ­
par la cartera  de Hacienda.

Los radicales no d isim ulan el disgusto que de ellos 
se ha apoderado al sim ple ru m o r de que es posible 
con tinúe el m iiilstario  actual.

Ü E S P a G H O S  T E L E G R A F I C O ? .

(De la Agencia Fabra.)
Lósdres, 23 (á las cinco y tre in ta  de  la la rd e .__

Por el cable angio portugiiés.)— La Cám ara de loa 
Com unes discuto un  proyecto de ley sobre la vo ta­
ción secreta en las elecciones.

Hoy se han cotizado;
Ocnsulídados ingleses, á 92-00.
3 por 100 francés, á 52 1(2.
.3 por 100 español, á 32 3i4.

Ysrsai-iks, 23.— Asam blea nacional.— El m in istro  
del In te rio r, contestando á una  pregunta  del señor 
Schoelcher sobre el levantam iento  del estado de s i­
tio de Paris con m otivo de las próxim as elecciones, 
d ice que no es oportuna d icha  m edida; pero decla­
ra que el Gobierno ha resuelto  d a r com pleta lib e r­
tad  para que  .se puedan  verificar reuniones piiblicns 
de electores.

No perm itirá  q iie se  proclam en doctrina.s .subver­
sivas.

El Gobierno desea que las elecciones sean coniule- 
lam ente libres de la presión adm ini.straliva, como 
tam bién  de la presión del desórden.

Ha sido aprobada la proposicioa relativa al nom ­
bram iento  de una coraisioa encargada de e.xaminar 
los actfcS de la.s delegaciones de Toiirs y  Burdeos.

París, 2 3 .— El em préstito  francés es m uy b u sc a ­
do. En la Bolsa de París, lo mismo que en las de 
Lóndres, Bruselas y  H am btirgo.se hace con iin frsn -  
cn de p rim a.

El Diario oficial publicará m añana probablem ente 
las condiciones del em préstito  yel decreto  levantar:- 
do el estado de sitio en la Argelia.

BOLSA DE HOY-

Renta perpétua al 3 por 100, pnblicadn, 27-45 
40 35 y  10; pequeños, 27-45.

Renta perpetua ex terio r, al 3 por 100, publicado 
33-75  y 65.

Billetes bipoiecarios del Banco de E spaña, 2 * se 
ríe , no publicado, 101-50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te  
ré s  an u al, publicado, 77-70 50 y 60.

Idem  en cantidades pequeñas , publicado, 77-60 
y 70.

Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de Julio  
de 1871, publicado, 95-50.

Idem , id ., id. de 31 de O ctubre  de 1871, publi­
cado, 92-50.

Idem , id . id. de 31 da E nera do 4872, publicado 
90-75 y 91-00.

Idem , Id ., d é lo s  tres v e n c im u a to s , publicado
92-50.

Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de  2 ,0 0 i 
reales, publicado, 52-25, 62 °(o y  62-10.

Idem , id ., id . (nuevas'., de 20,000 rs ., publicado 
51-90.

Acciones del Banco de C spaüa, no publicado 
468-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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Los infrascritos diputados hstl presentado al Con­
greso la siguionte proposición de ley;

«Art. 1 ° Se condona la con tribución  territo ria l 
correspondiente al afio de 1868 á los pueblos de las 
provincias de Palenela, Valladolid, León y Zamora 
que en  dicho año hayan perdido su  cosecha y  hayan 
.sufrido quebran tos en la de 1870.

A rt. 2.® La justificación necesaria para  obtener 
ese beneficio se tendrá  por hecha  con los expedien­
tes form ados para  igual ó análogo objeto en cada 
uno de los dos últim os años, si fueren  bastantes; y  
de no serlo se hará  com pletando los que .se hub ieren  
Inccihado y  resu ltado  insuficienles.

Palacio del Congreso. 23 de .lunio de 1871.— Vi­
cente Nuñez de Velasco.—Toribio V albuena.—Gas­
par Nuñez de .Arce.— Matías Barrio M ier.—Agustín 
Esteban Colante.». — Joaquín  Saavedra. — Ricardo 
Muñiz.»

Sigue la provincia de Valencia distinguiéndose por 
SUR bárbaros crím enes.

En la noche del 15 fué asesinado en el pueblo de 
C árcer el propietario Mariano M ooblauch y  Gozalvo, 
á la puerta  de su  casa, d e  resu ltas de un  disparo de 
arm a do fuego que lo hicieron desde la de enfrente. 
La esposa de este desgraciado, que  presenciaba el 
hecho, corrió  en auxilio do su m arido, pero sus bár­
baros asesinos ta separaron de su lado, di.sparándole 
al infeliz otro trabucazo á q uem a-ropa.

Tan pcoDto como tuvo  noticia la G uardia civil del 
puesto de Já liv a , se trasladó al sitio del suceso, y 
previas las averiguaciones correspondientes, proce­
dió ó la detención del alcalde prim ero  del pueblo, 
Bautista Garulo Peris, y  de o tras varias personas.

Asi se vive hoy, si esto es v iv ir, en la m ayor parte 
áe los pueblos de España.

Como consecuencia del deplorable desórden que 
reina en la adm inistración pública , como en todo, 
cita un  periódico el hecho de no haberse rem itido  á 
las alcaldías de d istrito  las cédulas de vecindad de 
pobre, causando con ello graví,irnos perjuicios á los 
que tienen ne csidad de sa lir do .Madrid en  busca 
de trabajo  ó de baños. Estos so ven obligados á pa ­
gar ios 18 rs. ó á no poderse m over.

Estos S on  lo s  beneficios que los pueblos im edea 
prom eterse de los Gobiernos revolucionarios.

Según el estado que  la d irecciou general del Te­
soro pób 'lco inserta  en la Gaceta de hoy , la deuda 
flotante im portaba en  1.° de  Mayo 180.147,810 pe­
setas D urante el referido m es tuvo un aum ento  de 
39 486 185, y una dism inución de 29.223 156 o 'e - 
vando.se por lo tan to  en 1 .° de Jun io  á 190,410,838. 
La C if r a  es bastante elevada para in sp ira r sérios te ­
m ores á  cuantos se in teresan por el porven ir de la 
Hacienda pública.

El ayuntam iento  do Madrid ha recib iJo  de sn  c o ­
m isión de Hacienda la infausta nueva de haber f ra ­
casado el em préstito  de 15 m illones que  se tra taba  
de co n tra ta r con una ca»a inglesa.

«E 'to  á nadie debe ex trañ ar, dice f.íi Política. Si 
no paga IOS intereses del em préstito  an te rio r y lieva 
tre s  años sin  p resupuesto , ¿jóm o q u iere  ten e r e ré  • 
dito?»

Parece, según E l Tiempo, quo después de haberse 
resuelto  la acuñación de ios cen tines con cinco rea ­
les ménos de oro que los actuales y con el busto de 
D. Amadeo, se ba m udado de parecer á causa de  ra ­
zones expresadas en  uua ju n ta  tenida  al efecto.

La acuñación da la nueva m oneda, se d ila tará , 
pues, algún tiem po.

Leemos en L a  Epoca:
«En cuanto  haya gobernador en  M adrid, la p r i ­

m era cuestión que  .se suscitaiá  so iá la de vigilancia 
pública, tan  infeliz como coscosamenta organizada 
por el Sr. Rojo Arias. Ya hem os v isto  de lo que  son 
capaces esos que llam a coa  gcecia E l Correo M ili­
ta r  terrib les dependientes de la a u to r id a l civ il; te r ­
ribles, en efecto, por el gravám en q u e  im ponen á 
los gastos públicos , pero perfectam ente  inú tiles 
cuando liega el caso de que  su in tervención se hace 
necesaria. Debemos confesar, sin em bargo, quo cso.s 
cuerpos necesitan el irapul'O  de a rrib a , y ya hemos 
visto por la acusación fiscal form ulada por el señor 
duque de Frias cuáles e ran , ó m ejor dicho, cuáles 
no eran las instrucciones dadas á los encargados del 
m antenim iento  del órden público.»

El m ism o periódico reproduce un diálogo p ub li­
cado po r E l fíe ra ld  sobre ta cuestión de C uba, en el 
que dicho diario  pone en boca del presiden te  G rant 
las siguientes palabras:

«La política dol Gabinete respecto ó Cuba no ha 
"Sufrido cam bio alguno, p u e s 'u o s  m iram os m ucho 
»en nuestras obligaciones hácia las naciones am i- 
>'gas, sin descuidar por ello nuestro» derechos: y  los 
«Estados-Unidos no com eterán  n ingún acto de in -  
iijusticia m ien tras yo esté en la presidencia. H are- 
»mos lo que quisiéram os que  se h iciera con nos- 
»otros. Ni á Mr. Fish ni á m i se nos figura qne la 
xcondicion do los negocios en Cuba es de  tal n a tu -  
sraleza que reclam e in te rvención  alguna do n u es- 
»tra parte . El tiem po cicatriza  más las heridas que 
»la m edicina; y la paciencia es uu  específico exce- 
«lente.n

Según La Correspondencia, por acuerdo de la Sala 
de gobierno de esta aud iencia , y  previa autorización 
del Gobierno, se ha constitu ido  una nueva Sala con 
la denom inación de c u arta , para aux iliar á la do lo 
c rim in al, á cuyo cargo estarán  las revisiones pen ­
dientes para la aplicación del a rt. 23 del Código pe ­
nal reform-ido, los sobreseim ientos, tas causas do 
conform idad, y la v ista de las conclusas para ella, 
de pena correccional, impreso.» y p rocedentes de los 
juzgados de fuera de M adrid.

Habiéndose hecho eco algunos periódicos de .Nue- 
va-York del ru m o r que  habia allí circulado, supo­
niendo qne el e sp itan  general de Cuba tenia ó rd e ­
nes perentorias del Gobierno espuñol para devolver 
Ciertos bienes que estabau en .secuestro. E l C ronis­
ta  niega dichos rum ores, m anifestando que e«tá au ­
torizado para declararlo  así.

Según dice una correspondencia de la Habana, las 
operaciones m ilitares han perdido en su  generalidad 
el carácte r de tales y se han convertido  en p e ise- 
cucion de bandidos ó incendiarios que vagan e rra n ­
tes y de noche por lo má.s in trincado  de los b os­
ques. ________________________

Dias pasados insertam os un com unicado dirigido 
á La Epoca por el tapicero á quien la señora conde­
sa de Romos encargó colocar los trasparen tes y  de­
m ás adornos para los balcones de sn casa el dom in­
go paísdo. En el com unicado decia su au to r que  en 
latarde de dicho dio no colocó el trasparen te  con el le­
ma alusivo al P apa-Rey, porque asi se lo previno la 
señora condesa. A:í es la verdad , pero nosotros d e ­
bemos a ñ ad ir  quo la señora condesa de Boroos hizo 
e.sa prevención en v irtu d  do la carta  quo la dirigió 
el gobernador d é l a  provincia. El S r.R ojo  Arias de­
cia que habia dado órden para no consen tir en  la 
m anifestación del dom ingo n inguaa  alusión á la po­
lítica , y quo por esta razón sus agentes hab ian  de­
tenido por la m añana á los tapiceros que  llevaban 
el dosel eu que se felicitaba al pontífice rey.

.Se cree  que  aun d u ra rá  dos d ias, por lo menos, 
en sesión secre ta  la discusión del d ictám en y  volo 
p a rticu la r relativo  ni proceso de D. Roque B ircia .

Por un  oficial de la guarnición  de  .Madrid parece 
que se notificó ay er la sen tencia  á los generales se­
ñores Contreras y Puñonro.-tro, y á  los brigadieres 
señores Lacy, Trillo, Sanz y Ozoro.s, d ictada en  los 
procesos que contra los m ismos se ha in stru ido  por 
haberse negado á ju ra r  á D. Amadeo.

La Currespondencia bace no tar que ayer era v is- 
pera del santo del general Contreras y que este se 
negó á f irm a rla  notificación.

El d iputado S r. Barrio y Mier presentó ayer al 
Congreso una extensa proposición de ley que co m ­
prende 64 a rticu 'o s , referente á m ontes y  plantíos 
de lodas clases, ya sean del Estado ó de particulares. 
Por este proyecto, respetando los derechos de pro­
piedad y las leyes de policía, se exceptúan de la 
desam ortización forzosa todos los Icrrenos dedicados 
á m i.ntes So exim e de L.da con tribución  arb itrio  ó 
recargo los monte.» y  plantíos de aprovocharaicnto 
com ún ó destinados á enseñanza ó recreo. Es una 
verdadera ley orgánica, cuya extensión nos impide 
darla á conocer en todos sus detalles.

Parece que  ayer so recibió ya en el Oorigra.so, con 
de.stino á la comisión de incom patibilidades, la nota 
de los diputados que son ó eran  al se r elegidos, em ­
pleados del m inisterio  de Fom ento. Son estos los i n ­
genieros Sres. Saga.sla ;D. Pedri j Calvez Cañero y 
G rim .iid i; el onxili. r  D. José María Chacón, el 
ayudante  prim ero del personal faciiltalivo de obras 
p iibbcas, .Sr. Satinas, y D. Gregorio Z ibaiza, delega­
do del ferro-carril do A ranjuez á Cuenca, adem ás de 
los d irectores Sres. Ruiz Gómez, Valora, Moya y 
H errero; D. Lino Peñueias, ingeniero jefe de prim e­
ra clase de min.as, y  los catedráticos Sre.». Montero 
R ío s  ,D Eugenio y D. José), Sr. .Moreno N ie to y  se ­
ñor Castelar Estos catedráticos están sustitu idos por 

I auxiliares que nom bra el claustro  El Sr. Chacen ha 
> sido ya sustitu ido  y el ingeniero Sr Orim aldi.

Sarapere, D. Miguel G neuset, D. Joaqu ín  Viñes, don 
Ignacio Ju lian a  A lbert, D. Joaquín  Doele, D. José 
Palet y  Rives, D. Víctor F ructuoso Siniel, D. Isidoro 
D om enech, D. José Baes, D. Juan  Pía y  Mas. D. José 
María T orrescana, D. José Roig, D. Juan  Puig y L ia- 
goslera, D. José R ulen Donadeu, D. José L airet, don 
M ariano Rosell, D. Antonio Mole y A rgem i, D. Vi­
cente Zehret, D. Rafael Coll y Rem edios, D. Emilio 
Cros y  Sech, 1). José Anselmo Clavé D. Ju an  Font y  
Riera, D. Fernando S u fie r, D. Ramón de Sunm anat, 
D. Pedro V ilarnau y Riera, y D. Ju a n  M arto rell; á 
cuyos señores se ha  dispuesto en treg ar á los tr ib u ­
nales de ju stic ia , por desobediencia á las órdenes 
del gobernador.

Dice un  periódico que  por acuerdo del m inisterio  
de la Gobernación lian sido suspensos en sus funcio­
nes los d iputados provinciales de Barcelona señores 
D. Joaquín  L’guet, D. Ildefonso Cerdá, D. .Salvador !

Anoche anuncia  La Correspondencia que han sido 
puestos en libertad  vario.» sugetos do los que fueron 
detenidos con m otivo de lo ocurrido  en  la noche del 
dom ingo úllim o.

Parece q u e  varios vecinos de Alm adén han a c u ­
dido á las Córtes, reclam ando contra el proyecto de 
arriendo  de aquellas m ina», como ruinoso para el 
Estado y  para  ellos.

Dice u n  periódico que hoy se celebra á las diez 
una Misa por el descanso de D. Ju an  P rim , costeada 
por varios am igos, y  que á ella están invitados otros 
m uchos.

Parece que  el Sr. Moret asistió ayer tarde  al m i­
n isterio  de Hacienda y  despachó algunos asuntos.

¿Será cierto  que vuelva á la vida m inistoral?

Cuenta un periódico que se d ice, pero no lo ase­
g ura , que so ha fugado con 20,000 duros el adm in is­
trad o r do un  establecim iento  im portan te .

¿Será verdad? Poco im portarla  un  hecho m ás en 
época en que  tanto  se reproducen los p u n to s n e ­
gros.

PARTE EXTRANJERA.
I.a Asamblea nacional fraace<a aprobó por la u n a ­

n im idad de Sol votos, en la sesión n tc tu rn a  del 20, 
el proyecto de ley relativo al em préstito  de 2,000 
m illones de francos.

Por el a rt. 1.® se autoriza al mini.stro de H acien­
da para hacer in scrib ir en el G ran Libro de la Deu­
da pública y enagenar la sum a de ren tas del 5 por 
100 necesaria para  p roducir u n  capital de 2,000 m i­
llonee de francos.

La enagenacion de esas ren tas, para  ia que se 
ab rirá  una suscricion  pública, se hará  en  la época, 
al tipo y  con las condiciones que concilien m ejor 
los in tereses del Tesoro i.oo la facilidad de las nego­
ciaciones.

Por el a rt. 2 ® se previene que adem ás do los
2,000 m illones del em préatito , los tenedores de li­
bre tas de Cajas de ahorros puedan rec ib ir un  titu lo  
de em préstito  por 5 francos y  los m últiplos d s  5 
francos de rea tas  bajo las condiciones estipuladas 
por la presen te  ley.

El a rt. 3.® dispone que el m in istro  de Hacienda 
añada A esa sum a de renta» al 5 por 100 la que se 
necesita para c u b rir  los gastos m ateriales del e m - 
prcstilo , asi como cualqu ier gasto de de.»cuento, 
cam bio, tras 'ac ion do fundos y  negociaciones.

El a rt. 4 ® previene que con el objeto de asegu­
ra r  m is  pronio la evacuación del territo rio  , el mi­
n istro  de Hacienda podrá celebrar con el Banco de 
Francia convenios particulares destinados á hacer 
m ás rápidam ente disponibles los productos que h a ­
yan do rea 'izarse  sobre el em préstito  y á facilitar 
los anticipos de pago.

El a rt. 5 ° dispone que  el total do los anticipos 
que  el m inistro  de Hacienda tendrá  la ftcu ltad  do 
p rocurarse , en  v irtu d  del a rticu lo  a n t e r i o r ,  ocri 
reem bolsado al Banco de los productos del om piéa- 
tilo  conform e se vays este realizando.

Independientem ente de esos antic ipos, el im p o r­
te de los quo el Tesoro pudiera hallarse adem ás en 
el caso de pedir al Banco para bi» necesidades de su 
servicio cuotid iano, reunido á la sum a de 1,3.30 m i­
llones anterio rm ente  anticipados al E^lado por el 
Ihiiieo de Francia iio podrá exceder de 1,o30 m illo- 
ne». Los aolicipos serán  reem bolsados al Banco 
hasta sn eom pleta.jliberacion por m edio de an u a ­
lidades sucesivas, á con tar desde 1.® de Enero de 
1872, y  cuya cuantia  no habrá do bajar de 200 mi­
llones. __ _________________ _

Verm orel, individuo de la Communc, herido en 
las barricadas y  preso en A'ersalles, ha m uerto  el 
dia 20, do resultas de la gangrena, que tan  fatales 
efectos está produc endo en los lu rid o s . Su agonía, 
presenciada por .su m adre y  dos Sacerdotes, ha si­
do horrib le , y  ha  coronado con tris te  fin una vida 
agitada de lu d ia s , no solo políticas , sino tam bién 
contra la mi«eria y coa dificultades do todo género.

En cam bio, se asegura ahora que  Féliz Pyat ha | 
legrado fugarse de París con un pasaporte de  oficial 
bávaro, y  que actualm ente  se encuen tra  en Lóndres. 
No sabem os si la capital de la G ran-B retaña seré 
para él seguro asilo , porque ya han salido de París 
algunos agentes de policía para persegu ir y d e sc u ­
b r i r  en aquella  los in su rrectos refugiados.

Regere, á quien  por un  m om ento se ha  dado el 
nom bre de Félix P yat, hace gala de  m ucha sangre 
fria. En el gabinete del jefe de seguridad pública 
hizo u n  m ovim iento para lanzarse sobre el agente 
que le babia delatado diciendo su  nom bre, pero .se 
contuvo. Afecta m ucha indiferencia, probablem ente 
fingida, respecto á sus dos com pañeros de hospeda­
je los jóvenes de Irib a rt. Dícese que han hecho d e ­
claraciones de resultas de las cuales han sido presos 
m uchos individuos.

E ntre las dem ás personas presa.» recien tem ente  se 
cuen ta  á una m anceba de Razona, com andante de la 
escuela m ilita r, ex -d ip u tad o  é individuo de la Co- 
m unne, la cual ba confesado que  sabe donde se 
oculta su am an te, pero se obstina en no decirlo. Los 
esposos Fauvot, que han  sido el te rro r del 6 .® d is­
trito , pues m ien tras el m arido d ing ia  la construc­
ción de barricadas, la m ujer preparaba el horrible 
incendio do la calle Vavin, están ya á buen recaudo.
A estas prisiones hay que añ ad ir cada d ia u o  cen ­
tenar é dos de gente m enuda.

Los consejos de guerra  para juzgar á los in su rrec ­
tos e.»tán ya form ados, y la Liberté  dice positivam en­
te  que em pezarán su tarea el lúnes próxim o 26.

liem os dado la noticia d e q u e  las au toridades fran ­
cesas encargadas de los in terrogatorios de los in su r­
rectos ponían en  libertad  á los que consideraban 
m énos culpables. Podemos añ ad ir que pasan de 600 
los que  han salido de Versalles con la condición p re ­
cisa de expatriarse  de Francia.

El Sr. Thiers se ve asaltado todos los ilias por m u l­
titu d  de suplicantes que dem andan  indu lto  para tal 
ó cual preso.

— Cuando los consejos de guerra  hayan estab lec i­
do el grado de culpabilidad , verem os, es la respues­
ta invariable del jefe del poder ejecutivo.

I.ais jefes insurrectos que obtengan indu lto , ó los 
que solo sean sentenciados á deportación, en vez de 
i r á  .Niieva-Caledonia ó á Argelia, quedarán  en  c ie r ­
tas fortalezas de F rancia , como Belle-lsle-en-M er, 
etcétera.

Los m anejos de La In ternacional, cada vcz más 
am enazadores y  más paten tes , han provocado una  
ala rm a, ó por m ejor decir, un  pánico indescrip tib le  
en la clase m edia de In g la te rra , que tan  alta idea 
tieno de la propiedad y tan graves considera todos 
lo» aten tados con tra  ella. M ultiplícanse tas peticio­
nes reclam ando del Gobierno m edidas enérgicas y 
de represión , y los riftemen  voluntarios se aprestan  
á rechazar con la fuerza cu alq u ier ten ta tiva  p e r tu r ­
badora.

Decíase en Lónd-es que el Sr. Glad»tone estaba 
decidido á p resen tar en breve á la Cámara de los 
Com unes una proposición para suspender provisio­
nalm ente el babeas corpus en todo el Reino Unido. 
El Gabinete está decidido á oponerse, con la fuerza 
si es preciso, é tod.i m anifestación á favor de la 
Cowintíne, y en la previsión de un coufliclo se han 
enviado á W inchester y  Chatam  órdenes para que 
vayan á Lóndres dos regim ientos de in fan tería , uuo 
de dragones y suficiente a itille ria .

Según los inform es sum arios sum in istrados á ia 
p refectu ra  do policía de París, el núm ero  de  casas 
destru idas ó gravem ente  averiadas por los ú ltim as 
luchas es de  1,540. Las pérdidas se evalúan  en 600 
m illones do francos, en cuyo cálculo no en tra  el 
m obiliario perdido. Par lo que  re.specta á los pue­
blos cercanos á Paris, es im posible ca lcu lar lo que 
han sufrido.

.M. Kern , m in istro  de Suiza, ha inform ado á su 
Gobierno que  los suizos presos como complicados 
n n  'a insurrección de Paris son 60; pero que cierto  
núm ero de estes ha sido ya puesto en libertad  como 
inocente. Los restan tes ha conseguido M. Kern no 
sean enviados á los pontones, sino conservados en 
Satory y Sain t-C yr.

-Anteanoche so consiguió, por fio, p ren d er á tres 
carteleros de la Internacional en el m om ento en 
que  fijaban pasquines de esta  sociedad en  las esqui­
nas. Se creia basta entonces que  estos pasquines 
procedían de Lóndres ó Bruselas; hoy se sabe ya 
que son im presos en París en una  prensa c landesti­
na que  no se ha podido descu b rir hasta ahora Los 
tres carteleros presos se han negado hasta ahora á 
hacer ninguna revelación.

Se está redactando en  Ven alies una  lista alfabé­
tica de todos los prisioneros. Esta lista se colocará

en el Palacio de Justic ia  para facilitar las investiga­
ciones de las familias.

El famoso C ourbet, la calabaza peluda , com o le 
llam a Dum as, ha escrito una carta  al m in istro  de 
Fom ento pidiendo su libertad  y  ofreciendo en cam ­
bio reedificar la colum na Vendóme á espensas suyas. 
Este gasto supone u n a  sum a de m illón y m edio de 
francos. El oficio de m iem bro de la Commune  debe 
ser, pues, m u y  productivo , puesto  que en  dos m e­
ses de ejercicio perm ite  á M. C ourbet pagar e.ste 
rescate.

Los insurrectos trasportados á la Nueva-Caledo- 
D ia no se m ezclarán con los individuos allí deporta ­
dos an terio rm en te . Se les instalarán  en  d istritos es­
peciales. Sabido es que  la F rancia no ocupa aun sino 
la sesla parte  de la Nueva-Caledonia : el cen tro  del 
territo rio  está poblado de salvajes antropófagos ; ex­
celente vecindad para los com unistas, que podrán 
p rac tica r sobre estas trib u s sus doctrinas.

Cada d istrito  de 1,000 prisioneros, estará  vigilado 
por una com pañía de soldados de m arin a , m andada 
por su capitán:

Los deportados serán  clasificados por categorías, 
según el grado de culpabilidad . Los m ás com prom e­
tidos irán á Cayenna y  á la Argelia , donde la vida 
será m ucho m ás dura .

En la N ueva-Caledonia la posición de los que  .se 
conduzcan bien  será m uy  soportable, y  no diferirá  
sensib lem ente de la de los em igrados vo lun tarios.

NOTICIAS GENERALES.
M añana 25 á las diez h a b rá  en  la  ig lesia  p a r ­

roquial de San M artin , una  solem ne y  devota fu n ­
ción costeada por el Clero, sacram ental, congrega­
ción de N uestra Señora del D estierro y  Ju n ta  de 
Asociación de Católicos, para  celeb ra r el vigéxim o 
qn iu to  aniversario  de ia coronación de Su Santidad 
el Papa Pie IX, predicando el distinguido orador don 
Vicente Pa.stor y López.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  d b  h o t . La N a tiv id a d  de S a n  Juan  

B autista .
S a n io  d k  m a ñ a n a . S a n  G uillerm o, confesor, S a n  

E loy, Obispo, y  Sa n ta  Orosia, virgen y  m á r tir .

CCLIOS.

Se gana el Jubileo  de C uareuta Horas en la iglesia 
del oratorio dcl Caballero de G racia, donde con tinúa 
la novena del Santísim o Sacram ento: á las diez será 
la Misa m ayor con serm ón, que  p red icará  D. Grego­
rio Montes, y por ia tarde en los ejercicios será o ra ­
dor n . Em eterio  Avechuco.

La V. O. T. de Siervos de María celebra la  fiesta 
anual del Santísim o Sacram ento; á  las diez en  la 
Misa m ayor pred icará  D. Juan  Bautista V inader, y  
por la tarde  en  los ejercicios d irá  el serm ón don 
Florencio .Menendez, term inando con ia reserva . Es­
tará  Su Divina Msgestad de m anifiesto todo el dia.

En la parroquia  de San Justo  y  en  San Antonio 
del Prado se h ará  función al S.sntisimo Sacram ento , 
haciéndose por la tarde  la visila de altares.

Eu la iglesia de m onjas de la L atina  se hará  f u n ­
ción á San Antonio de Padua, p red icando  en la Misa 
m ayor D. Angel Greño, y  por la tard e  se can tarán  
com pletas, term inando  con la visita de a lta res y la 
reserva.

C ontinúa la novena del Sanlisim o Sacram ento en  
el Oratorio del Caballero de Gracia, y p red icará  en 
la Misa m ayor D. José Grande;, y  por la tard e  se 
h ará  procesión de  v isita  de altares an tes de r e ­
servar.

So celebra á Jesús Sacram entado en  el colegio de 
Loreto, y  pred icarán  en la Misa m ayor el ilu s tris i-  
mo Sr. D. V'icento López de I e rena, y te rm in ad a  la 
función de la tarde  se h ará  función de v isita  do a l-
t a r e s  y  In  r e s e r v o .

ViSiT.A DE j.A G ó r t r  d e  M a r ia .  N u e s t r a  S e f io r a  a e  
la Encarnación en su  iglesia, ó la de Gracia en su 
iglesia ó en el Colegio de Loreto.

S a n t o s  d e l  l e n e s . S a n  Juan y  S a n  Pablo, her 
m anos, m ártires.

C U LT O S.

Se gana el Jubileo  do C uarenta Horas en el O ra ­
torio del Caballero de G racia, donde por la m añana 
habrá  Mi.sa m ayor y serm ón que predicará D. Ja im e  
C ardona, y por la tarde  en la conclusión do la n o ­
vena del Santísim o Sacram ento será  orador D. J u ­
lio Berriz: an tes de reservar se hará procesión de vi­
sita de altares.

V i s i t a  d é l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora  d a  

la I.ecbe, en su  iglesia O en San Sebastian, ó la de 
la E speranza en Santiago ó eu Loreto.
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COLECCION
DF,

SEKflftlÜES PAIVEfilRICilS. l lf l i i l l iT IC O S  5K IR41ES
Y PLÁTICAS.

PARA TODOS LOS DOMINGOS DEL AÑO Y PARA LA SANI A CUARESMA 

OBRA DEDICAD.4 A LOS SE.ÑORES CURAS PARROCOS.

POR EL PRESBÍTERO

DON ILDEFONSO JOAQUIN INFANTE,
Ooc-ior en Sagrad a  T eo log ía , dignidad M neulreacneln de ia  catedral 

de Segovía y Secretarlo  de Cám ara del mLcmo Ohispado.

CONDICIONES D E LA PUBLICACION.

Teniendo en cuen ta  la época p o rta  q u e  eslá pasando el Clero español, y  deseando que 
todos puediin ad q u irir  esta obra , hareino» la publicación por tomos, por ser m edio m énos 
enredoso que  por entrega», y á nn  precio reducido, a ten d iendnal papel y tipo.

L» obra con-ta rá  de ire» ó cuatro  tomos, que  con tendrán  .Sermones Panegíricos, Dog­
m áticos, Mor,tes, y  P láticas para todos los domingo» del año y para la Santa C uaresm a.

PRECIOS Y PUNTOS DE VENTA.
REALES.

En M adrid  en rúsU ca, el tom o...........................................................  20
. —  en ho landesa , id. . . . . . . . . .  26

En Provincia», en rústica , id ........................., . 22
—  en  h o la n d e s a , i d ........................................  28

E n U ltra m a r  y  E x tra n je ro , en  rú s t ic a  , Id .. . 36
—  • —  en  h o la n d e sa , id  . . . . 42

Se suscribe en  M adrid en casa del ed ito r, Sr. D. S e g u n d o  .MtsTmRZ , Travesía de San 
Mateo, 12, principal.

A dvertencia. P a r a  lo s  señ ores snscrltares d« Seguvia y «n  provia- 
cla hay hecho an depósito en casa del P resb ítero  n ,  Franefseo Silva, á 
qnien harán Ion pedidos.

A. ¡Cuidado con las Falsiflcaciones!

SALUD Y ENERGÍA A TODOS LOS ENFERMOS. |
L o g r a d o s  s i n  m e d i c in a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a  !

HARINA DE LA SALUD,

REVALENTA AR.ÁBIGA
i

P rem iad a  en la E xposición d e  Jincv a-Y o rk , 1854

DU BARRV 
d e  Londres.

CDBA radicalm ente las m alas digestiones (dispepEías;, gastritU , gastralgias, e streñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, vicnios. palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, n á u 'ea s , «ómíios después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agríese», calam bres, espasm os é inflainacion del estómago, de ios 
riñones, dol corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de tus bronquios, del aiienlo, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, iasom nios, tos, opresiones, asnii.s, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, par» isi», diabéticas, reum a», gota, fiebre, his­
térico. irritación  de los nervio», n eu ra 'g ia , vicio y pobreza de  la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesies, reum atism o, g ripe, falta de ficscu ta  y  energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién el m ejor forlificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, foilaiecieodo los m úsculos, y «oosolidanilo las carnes.

Ella economiza 50 veres su precio en otros remedios, y  nu tre  más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

R xlrarto de 7 9 , 0 0 0  cnraeinneu, rebeldes á todo otro tratam iento.

Certificado nú m  58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resiilia d. un mal d e  híiia Jo babia caido en uu estado de a te ­

nuación que halda durado S'Cte año» Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; .senlia punzadas nervii sas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba co n tin u a­
m ente desvelada, y me bailaba su jeta A una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia andar horas en teras de un lado á otro s in  poder reposar un solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su harina  de salud . La Revalenta 
a ráb ig a , ;Rendito sea Diosl me ha hecho reviv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labur, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N úm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal d é la  có rte , de una  gastritis .—  
Abíin. 62,476, Sainte Rom aine des Isle.».— ;Loado s e a  Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de surrim icntos horrible.» del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— .Yiím. 44,816.— Ei señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo , de tres años de sufrim ien tos horrible» de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atscn, de la gota, neu ­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N úm . 63,860. La señorita  G ailard, calle du Grand 
Sain t Micbel, en París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con una com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habiau hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios Ajos 
de la venta al por m enor en todo la Pen ínsu la: En cajas de hoja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs ; 2 lib ras, 34 rs .;  3 libras, 80 rs .; 12 lib ras, 170 rs ; y de 24 l i ­
b ras, 300 rs  — Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(Privilegiada por S M. la Reina de log la terra  )

Alimento esquisito , em inen tem en te  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar i  
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este  sorprendente  específico ha quedado com pletam ente 
restab lec id a .— Vicente Motano

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 90 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de  120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rúa  de Prada, n ú m . 11, y generalm ente en casa de todos lo* 
droguistas , boticarios y u ltram arin o s do M adrid y  dem ás provincias.

ESPECIFICO CONTIIA LA SORDERA.
I.ERIVEREND, farm acéutico  de p rim era  clase.— P aris rué du C ardenal Fesch, 4 bis 
Bu eficac ia  es c o n s ta n te  en  to d o s  lo s  casoe  d e  so rd e ra  a o c id en ia l, y  n o  n ec iB ít»

n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta r d e  co n  e s te  l iq u id o  e l in te r 'o r  
d e l o ido  d u r a n te  quince d ias, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  te m o r  d e  re ca íd a . A»*
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